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      A mi querida esposa Tuti, con quien comparto mi vida y de quien he aprendido tanto; su gran amor y sensibilidad hace que se enganche constantemente en el dolor de la gente que conoce y deseo que este libro le ayude a disfrutar más la vida.


      Siempre, a mis hijos César y Almita, a quienes amo profundamente.


      A mi querida hermana y cómplice, Gabriela, a quien nunca me cansaré de agradecer su colaboración en todas mis publicaciones.


      A ti, mi querido lector, querida lectora, que decidiste comprar este libro buscando estrategias para evitar engancharte en situaciones que la mayoría de las veces son intrascendentes, pero que la mente y sus pensamientos negativos desean convencerte de lo contrario, y al final de los tiempos descubres que, verdaderamente, #TodoPasa… Gracias, de corazón.







      
        Introducción

      


      
        	Esto nunca podré superarlo…


        	Jamás olvidaré el dolor que me causaste…


        	¿Cómo superar tanta humillación?...


        	Deseo no recordar más ese pasado…

      


      Y contrario a lo que pensabas, ésas y otras situaciones las superaste, las olvidaste, las entendiste, las sobrellevaste, o quizá también fuiste miembro honorario de ese grupo de personas que goza al guardar experiencias negativas y agravios como si fueran tesoros malditos, y lo único que hacen es corroer poco a poco su alma y se alejan de la felicidad.


      No cabe duda, hasta el dolor más grande pasa, y si no es en esta vida, será en la eterna, pero todo pasa.


      Nada es para siempre, y cambiar depende de un factor clave que modifica lo que creemos que no es posible: la decisión. Vale la pena decidir oportunamente cambiar y dejar atrás tantos hábitos y condicionamientos que nos alejan de la paz y la tranquilidad.


      He querido utilizar la palabra enganchar para hablar de esa costumbre que tenemos de aferrarnos a lo que amamos, a lo que conocemos, a lo que no debemos hacer, inclusive, a lo que nos hace daño.


      Nos enganchamos lamentablemente a las situaciones que deberíamos pasar por alto porque nos lastiman, pero nos aferramos en recordar, por ejemplo, el dolor que alguien nos causó, sin saber las razones que lo motivaron para tratarnos de esa forma, que pensamos no merecer.


      Platicamos ese acontecimiento una y otra vez; lo repasamos mentalmente y nunca encontramos las respuestas ante hechos que tanto nos duelen, nos molestan o nos ofenden.


      ¿Por qué engancharme a lo que me daña? ¿Por qué seguir lamentándome de lo que pudo ser y no fue, o de lo que fue y no quise que sucediera? ¿De dónde viene esa terrible costumbre de repasar todo el tiempo el inventario de agravios y ofensas de quienes, en un momento de coraje o dolor acumulado, explotaron con quien menos debieron hacerlo?


      ¿Por qué no ponemos freno a esa acción adictiva de engancharnos en discusiones innecesarias, sin razón, sólo por el afán de ganar o exponer nuestro irrefutable punto de vista, ante quienes lo único que buscan es desestabilizarnos o salirse siempre con la suya?


      Nos enganchamos en relaciones enfermizas donde el amor brilla por su ausencia. Carecemos de cordura y entendimiento, pero por miedo a las consecuencias y por temor a la soledad seguimos alimentando esperanzas en donde no hay más posibilidad de regenerar el tejido amoroso destruido.


      Nos enganchamos tanto a las personas con las que más convivimos en el ámbito familiar o laboral, que somos capaces de tratar de modificar –para bien o para mal– sus vidas. Estoy plenamente convencido de que nuestra presencia puede incitar cambios en quienes tratamos y eso se convierte en eco que llegará a otros seres con los que ellos simultáneamente tratarán. Debe preocuparnos el efecto cascada que tiene la influencia de nuestra presencia en los demás, ya que podemos identificar en este momento cómo modificamos el estado de ánimo de los seres con quienes más convivimos, y que nuestra buena o mala vibra se replicará en muchas otras personas.


      Estoy convencido de que llegará –si no es que ya te sucedió– un momento en el que nos enfrentaremos a la realidad de nuestra existencia. ¿Es ésta la vida que he querido y creo merecer? ¿Son las relaciones que vivo las que le dan sentido a mis días?


      Y una vez conocido el sentido de nuestra vida, estaremos en condiciones de tomar uno de tres caminos con destinos totalmente diferentes.


      El primero de ellos es el de seguir haciendo lo que siempre hacemos, tener las mismas actitudes de siempre. El destino es obvio, ya que seguiremos teniendo los mismos resultados, o peores, en caso de que las acciones y actitudes estén basadas en el coraje, la envida, el resentimiento y otros malos hábitos.


      El segundo, buscar culpables de las circunstancias de nuestra vida, los cuales por lo general encontraremos y podremos, o no, echarles en cara lo infelices que hemos sido por haber coincidido en el mismo sendero. Así seguiremos siendo las eternas víctimas de las acciones de gente “sin escrúpulos” que no supo valorar ni entender, y mucho menos agradecer, nuestra gran valía.


      El tercer camino, aquel en el que decidimos tomar las riendas de nuestra vida y convertirnos en protagonistas de nuestra propia historia, evitando a toda costa engancharnos en situaciones complicadas en las cuales hemos puesto nuestro mejor esfuerzo para resolverlas, pero que por ahora no tenemos el control de ellas, o simplemente dejamos que el tiempo y Dios hagan lo suyo.


      Ese tercer camino en ningún momento significa mediocridad, tibieza o falta de responsabilidad. Es dejar fluir aquello de lo que no tenemos control o lo que, de antemano, sabemos que no tiene importancia, pero que el pensamiento o el ego a veces desmedido nos obliga a controlar o a imponer nuestra voluntad.


      Desafortunadamente la mayor cantidad de problemas que tenemos obedecen a las reacciones negativas ante lo que sucede, y no por el hecho en sí; esto está condensado en una frase que he repetido en seminarios, programas de radio y televisión: “El problema no es lo que nos pasa, sino la forma en la que reaccionamos a lo que nos pasa.” Ése es el verdadero conflicto, las reacciones y actitudes que ponemos en todo aquello que nos sucede. No fue que nos gritaron, sino la forma en la que contestamos o el coraje que tomamos ante esa agresión inmerecida. No fue el hecho de que nos recodaron a nuestra madre de auto a auto, sino que por regresar la ofensa nos corretearon diez cuadras y por poco nos orinábamos del miedo.


      No vale la pena engancharnos a todo lo que nos hace daño, hagamos uso del derecho de admisión de pensamientos, actitudes y personas a las que les permitimos entrar en nuestras vidas. ¡Hay ni-ve-les! ¡Hasta los perros tienen razas! ¡La basura se recicla!


      Basta de rebajarnos a los niveles de las reacciones humanas negativas y de permitir que tomen parte en la película de nuestra vida personajes que no deben, ni siquiera como “extras”, tener un papel en la trama que desarrollamos. Si les damos tiempo e importancia, los convertiremos en “estrellas” que influirán en todo lo que sentimos, decimos y hacemos.
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      Te comparto un diálogo entre dos personas que escuché en la sala de espera de un aeropuerto. Reitero, no soy metiche, digamos que Dios me ha dotado de una capacidad de escucha sumamente desarrollada y, además, como que me pone en los lugares indicados para conocer historias precisas de las que puedo obtener cierto aprendizaje. El diálogo que escuché –sin querer queriendo– fue más o menos así:


      —Ando muy preocupado, me dijeron que tengo insuficiencia renal y que lo más seguro es que necesitaré diálisis cada tercer día o, en el peor de los casos, realizarme un trasplante renal… La verdad no duermo de imaginar que necesitaré un trasplante.


      Se hizo un silencio incómodo por parte de quien lo escuchaba –aparte de mí, claro– con una cara de asombro. No conocía a ninguno de los dos que entablaban el diálogo, pero como médico no puedo dejar de sentir compasión sólo de imaginar que no estamos exentos de padecer una enfermedad como ésta o cualquier otra.


      Después de un fuerte apretón en el hombro por parte de quien escuchaba con atención esta historia perturbadora, le dijo al enfermo con gran seguridad:


      —¡No pasa nada! No te apures, verás que todo se arregla...


      No pude dejar de escuchar una respuesta tan segura y mucho menos meditar sobre el contenido de esas palabras.


      Sé que con el afán de querer consolar a quien sufre, utilizamos frases que, cuando las analizamos a fondo, a pesar de las buenas intenciones, pueden ser contraproducentes en situaciones críticas.


      
        Otras frases dichas en situaciones diferentes son:




        
          	¡No te apures! Ya verás que te va a ir muy bien en el examen…


          	¿En serio te preocupa esa bolita que te salió? ¡Por favor! No lo hagas grande, ya verás que cuando vayas al médico te dirá que es sólo una bolita de grasa.


          	¡Te aseguro que todo se va a solucionar! No te quedarás sin trabajo. Todo se arreglará… ya verás.

        

      


      ¿Cómo sabes que estudió y que le va a ir muy bien en el examen? A lo mejor es bien burro y lleva meses disfrutando la vida y, ahora sí, está preocupado por las consecuencias de su flojera, pero tiene la suerte de encontrarte a ti que le das palabras de esperanza sin conocer la realidad.


      ¡Claro que le preocupa la bolita que le salió en alguna parte del cuerpo! ¿A quién, en su sano juicio, le tendría sin cuidado algo así? ¿Y cómo sabes que es una bola de grasa? Ni un oncólogo, con toda la experiencia que los años dan, puede afirmar al cien por ciento, con verla o tocarla, que es una bolita sin indicios de células cancerosas.


      Es difícil afirmar a ciencia cierta que alguien no se quedará sin trabajo, pues no sabemos la realidad de una empresa o los antecedentes personales de quien teme perder su empleo.


      Por cierto, en relación con esto último, hace varios años, un amigo que cada que lo encuentro se queja del exceso de trabajo que tiene, de la gran cantidad de responsabilidades que su jefe le otorga injustamente y de lo poco considerada que es su familia al no comprender su cansancio extremo, me compartió su temor a ser reajustado de la empresa en la que labora desde hace muchos años, ya que tenían la necesidad de disminuir costos. Obviamente dudé de que él fuera uno de los elegidos en esa crisis por todo lo que me había compartido y caí en la tentación de asegurarle o, mejor dicho, casi jurarle, que podrían correr a cualquiera menos a él. Que podría poner las manos en el fuego para afirmar que la empresa nunca haría una injusticia como ésa. Le imploré, ¡le exigí!, que no se preocupara por eso. Que disfrutara el fin de semana y que el lunes me llamara para darme la noticia de que todo marchó a su favor, entonces yo podría exclamar la frase que tanto disfruto, pues es la comprobación de mi experiencia: “¡Te lo dije!”


      Pues me llamó para decirme que estaba sin trabajo… Nuevamente… silencio incómodo. Bueno, te aseguro que es porque ¡viene un trabajo mejor!, le dije. Y, por cierto, es fecha que no le ha llegado ese trabajo mejor.


      La parte de la historia que yo no conocía y que supe mucho tiempo después fue que era más lo que se quejaba que lo que hacía. Él tenía sus horas de ocio que incluía como tiempo laboral y no cuidaba la forma en la que pedía el trabajo a sus subordinados, es más, no pedía, exigía de manera déspota que hicieran su trabajo.


      
        Obvio que también en estos reajustes la llevan justos por pecadores, pero una historia personal es precisamente eso, muy personal y sólo quien la vive sabe la verdadera trama, puede deducir el porqué del desenlace y, sobre todo, si fue algo justo o injusto.

      


      Usamos a diestra y siniestra frases con el fin de dar esperanza a quien sufre, confortar de alguna manera a esas personas que se acercan a nosotros con el afán de descargar una preocupación o una pena. Tenemos la mejor intención de ayudar, de consolar o animar, pero no siempre las palabras que utilizamos son las más adecuadas y, obvio, es sumamente reconfortante encontrar un par de oídos dispuestos a escucharnos y comprender nuestra pena; todos lo hemos padecido.


      El mundo está lleno de gente con muy buenas intenciones, y entre las grandes y muy positivas se encuentra dar ánimo a quien deseamos que supere una adversidad. Sin embargo, hay palabras que se convierten en campanas que resuenan en el viento, sobre todo para quien vive una tragedia.


      ¡Échale ganas! Es una de las frases más comunes utilizadas cuando no encontramos qué decir. Está la persona incapaz de mover un dedo, después de una intervención quirúrgica o un accidente, con un dolor intenso; y con la mejor intención de aportar algo que ayude a sobrellevar el trance, entramos a su habitación en el hospital y decimos la célebre frase:
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      ¿De veras puede? Me pregunto, ¿qué puede hacer en esos momentos para echarle ganas?


      Por supuesto creo en la fuerza de la actitud positiva, pero hay momentos en que verdaderamente esas palabras salen sobrando o pueden, incluso, incomodar a quien las recibe en momentos álgidos.


      Regresando a la historia inicial de este capítulo, ¿en serio no pasa nada con quien tiene pavor de que sus riñones dejen de funcionar y requiera diálisis periódicas o un trasplante de riñón? ¡Claro que sucede algo! Y por supuesto no somos psíquicos para asegurar que no pasará nada o que todo se solucionará de la mejor manera.


      Puede ser que en este momento te preguntes por qué titulé el libro que tienes en tus manos así: No te enganches #TodoPasa. Porque en el fondo del corazón tú sabes que todo pasa, hasta el dolor más grande pasa, hasta la pena por un adiós siempre pasará y pasará también el tiempo en que un ser humano deje de sufrir, ya sea por la adaptación, la sanación o la liberación que sólo la muerte puede traer.


      
        Sin embargo, usar una frase así, solita, para reconfortar en un momento de crisis puede caer como agua helada si no se agregan otras palabras que pueden ayudar significativamente.


        
          “Me duele lo que estás pasando.


          Sé que la incertidumbre es enorme


          pero es momento de aceptar


          lo que ocurre. A lo que venga,


          deseo que tengas la fuerza y entereza


          para sobrellevarlo.”


          ¿No crees que se escucha más


          razonable y esperanzador?

        


        Creo que el primer paso para superar una pena es la aceptación, por eso mucha gente cae en el pozo de la depresión, por no dar este importante paso:


        
          	Acepto el dolor…


          	Acepto la pena…


          	Acepto que la regué…


          	Acepto que me confié…

        


        La aceptación es liberación porque dejamos de ser víctimas de las circunstancias y de la poca consideración de los demás. En esta vida podemos tomar el rol de víctimas o de responsables.


        Como víctima sólo obtendremos la conmiseración de los que nos rodean, quienes nos verán con bondad deseando que nuestra pena se vaya. Es natural estar unos momentos en esa frecuencia de víctimas, pero no debemos permanecer por mucho tiempo ahí. Tenemos que dar el paso y entrar a la frecuencia de la responsabilidad, donde tomemos las riendas de nuestra vida y veamos qué opciones hay para seguir. En esta frecuencia de verdad se pueden superar las adversidades.


        Claro que puedes decir y decir que todo pasará, pero no sólo para salir del paso y querer que por obra de magia tú y las personas que tanto amas dejen de sufrir. Sería muy bueno tener dones psíquicos para convencer a quien tanto queremos o apreciamos para que no le dedique más tiempo o importancia a determinada situación donde en verdad no sucede nada. Pero la realidad es otra, sí sucede y se vale decir que deseamos de corazón que todo pase, pero con una dosis de aceptación de la realidad que por el momento no se puede modificar.


        Recordé a una persona que acudió a darme el pésame cuando murió mi madre y con una seguridad tremenda, como iluminada por Dios, me dijo que mi madre pedía que no le llorara; que está muy feliz y que no quiere regresar; que allá donde se encontraba había demasiada paz y que ¡ya no le llorara ni la extrañara más! ¡Sopas! En esos momentos me le quedé viendo con cierta incredulidad –y más porque al sujeto en cuestión jamás le conocí dotes de vidente y mucho menos acercamientos espirituales de ningún tipo. ¿Me lo está pidiendo, sugiriendo, exigiendo o me está regañando? ¿Estoy oyendo bien? ¿O por el dolor que estoy viviendo ya estoy desvariando?


        Creo que olvidó que cada quien vive su pena y su duelo a su manera, porque la historia personal de cada uno es diferente. Olvidó que el proceso de duelo es tan personal que no podemos compararlo con ningún otro y tampoco con ninguna persona, porque todos tenemos historias diferentes.

      


      Independientemente de si es o no el mejor momento para recibir un consejo, ¿por qué mejor no me dijo una frase que lograra engancharme a una paz o estabilidad en esos momentos?, como: “Me puedo imaginar lo que sientes y desearía tener las palabras para confortarte, pero aquí estoy.” “Deseo de corazón que estos momentos de dolor se conviertan en fortaleza.” O una que me compartieron en esos difíciles momentos: “No dudes que todo este dolor que vives tiene su porqué y su para qué, te pido que recuerdes qué es lo que más disfrutaba tu madre de ti y lo hagas con más ganas como homenaje a su bella vida.” Pero decir: “Sé cómo te sientes, no llores, se fue porque Dios le tenía una misión en el cielo”, y demás frases por el estilo que, aunque sean dichas con la mejor intención, pueden interpretarse como insensibilidad o, incluso, como agresión, al constatar que no puedes sentir lo que el otro siente porque tú estás muy bien.


      Claro que en esos momentos sí pasa algo y lo que desea la gente es comprensión y compasión, más que palabras. Vale mucho más un silencio prudente y una presencia que dé paz y reconforte el dolor.


      Y sí, todo pasa, pero siempre con la consigna de que vale la pena tener presentes las tres “A” que trasforman el sufrimiento en confianza:


      
        Admítelo, Atiéndelo y Atrévete

        a tomar las riendas de tu vida y,

        ahora sí, con la firme convicción

        de que #TodoPasa.
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      Me dijo una persona al finalizar una conferencia que no entendía, ni entendería jamás, por qué la vida había sido tan injusta con ella. ¿Por qué ninguna de sus amigas había sufrido tragedias como las que ella había padecido? Para colmo, afirmó: “Nunca le hago daño a nadie, siempre he sido alguien que ayuda en lo posible y me podría considerar de muy nobles sentimientos.”


      ¿Qué tragedias? Su socia le robó la idea de una franquicia de un restaurante que estaba desarrollando desde hace más de tres años. El negocio fue todo un éxito pero, debido a una serie de tranzas, no fue incluida en ese gran logro.


      Su hermano mayor le quitó la parte correspondiente de una herencia que recibió de su padre.


      Y por si fuera poco: “Mi marido, después de 30 años de feliz matrimonio, me fue infiel ¡con una de mis mejores amigas!”, me dijo.


      Le recordé lo que hace años aprendí de un maestro de desarrollo humano: en 90 por ciento de las cosas que nos suceden, nuestras decisiones fueron determinantes, sólo en 10 por ciento no.


      La reacción fue de sorpresa y enojo a la vez. “¿En qué pude participar en la infidelidad de mi esposo? ¡Yo jamás le fui infiel ni con el pensamiento! ¡A mi hermano jamás le deseé mal ni le hubiera quitado un solo peso! ¿Y mi socia? ¡De mi parte siempre recibió apoyo, aun en los momentos en los que no tenía ni en qué caerse muerta! ¿En dónde está mi decisión?”


      Para este combo de tragedias mi respuesta fue orientada a cada uno de los tres problemas que le aquejaban:


      
        Le dije que he aprendido que con el victimismo nunca arreglo ni soluciono nada; solamente tengo la conmiseración de los demás con palabras como “Pobre… mira todo lo que le pasa.”

      


      Si ése es tu objetivo, ¡adelante! Sigue con la actitud de la víctima que todos maltratan y nadie valora, pero como ese no era el caso, agregué lo siguiente:


      “En las tres situaciones tomaste algún tipo de decisión y no te lo digo para que digas una y otra vez por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa, que tanto daño hace a millones de personas que fuimos educados a vivir con ese sentimiento como parte nuestra vida. Te lo digo con el fin de que salgas del pozo de la lamentación constante, en donde nada se soluciona.”


      
        Caso 1


        En el caso de tu socia, que te quitó la franquicia por la que tanto luchaste, aprendiste la dura lección de evitar confiar plenamente en quienes no debes. Esa lección tarde o temprano nos llega a todos –me incluyo obviamente–, pero no todos la aprendemos a la primera, sino a la segunda, tercera o cuarta traición por exceso de nobleza, torpeza o confianza. Lo hecho, hecho está, y aunque tengas algunas estrategias legales para recuperar algo de lo invertido la lección fue clara.

      


      Es precisamente en esos momentos donde tengo que agregar una dosis de fe en lo que nos sucede. Frases que refuercen el aprendizaje y aviven mi decisión de seguir adelante:


      
        	Por algo fue…


        	¡Que le aproveche…!


        	De algo me libré… ¿de qué? No sé, y puede ser que nunca lo sepa…


        	No era para mí…


        	¡No logro nada con seguir lamentándome!

      


      Es muy saludable recordar en esos precisos momentos, donde sientes que eres la única o el único a quien le ven la cara, que no es así. Hay millones de historias de personas que confiamos en otros pero nos devuelven de la manera más vil esa confianza.


      
        Es también en esos momentos de dolor por la traición, cuando son bienvenidas las comparaciones y cuando uno entiende que hay personas que han sufrido situaciones peores, no para congratularnos con el dolor ajeno, sino para saber que no somos ni los primeros ni los últimos que vivimos este tipo de situaciones, y también para recordar que todo pasa, hasta el dolor tan grande que sentimos.


        Duele la traición por tratarse de alguien en quien ponemos muy altas las expectativas. Le pusimos muchas veladoras al santito y esto es lo que sucede cuando creemos de más y esperamos de más, así lo expreso en una de mis frases matonas:


        
          “Esperar más de la gente que queremos es la causa más grande de desilusión. Y dar más a quien no lo merece, también.”

        


        Me queda claro que la vida cobra en su momento y ¡con sus respectivos intereses! el dinero mal habido. Probablemente no lo veremos, pero estoy convencido de que no se disfruta y mucho menos le rinde a quien lo obtuvo en forma deshonesta.


        Durante mis prácticas profesionales, como asistente de un cardiólogo, me tocó atender a un hombre inmensamente rico, que amasó su riqueza fruto de tranzas y triquiñuelas en la política, y fue juzgado duramente por los ciudadanos. En sus últimos momentos de agonía por una enfermedad que lo fue consumiendo poco a poco exclamó: “¡Y de qué sirvió tanto que atesoré si no lo pude disfrutar como hubiera querido!” Y mira que el hombre en cuestión viajó a donde quiso, se hospedó y comió en los mejores lugares, vivió en una casa digna de la realeza ¿y exclamar esas palabras en el ocaso de su vida? Al estar a su lado, me preguntaba ¿a qué se refería con disfrutar como hubiera querido?


        
          ¡Todo se regresa! Llámale ley causa y efecto, pero de que se aplica, se aplica, ya que ¡todo se regresa, y multiplicado!

        


        Presenciamos una escena muy triste, los hijos como aves de rapiña preguntando una y otra vez cuánto tiempo creíamos que le quedaba a su padre, no por el dolor que representaba despedirse, sino porque se acercaban las vacaciones de Semana Santa y tenían sus planes, aunado a la inmensa felicidad que representaba recibir su cuantiosa herencia.


        
          Caso 2


          ¿Y qué decir en relación con la traición de un hermano?, es más el dolor por pensar en lo que no debería de suceder que por lo que realmente sucede. La mente se llena de cuestionamientos por lo inverosímil de la situación:


          
            	“¿Cómo es posible que mi propio hermano…?”


            	“¡Tenemos la misma sangre…!”, aunque eso no implica inmunidad contra las ofensas ni la traición.


            	“¡Qué dolor tan grande para mis padres si se enteran de lo que hace…!” Y quizá ni se enteran, pero bueno, es parte del folclore que nuestra cultura nos hace expresar.

          

        


        El hecho es que no esperamos nunca que alguien que creció con nosotros vaya a robarnos, pero llega a ocurrir, no hay vuelta atrás y tristemente hasta en las mejores familias sucede. Sin embargo, ocurre mucho más en las familias donde los problemas no se hablaron, ¡se gritaron!, donde las luchas de poder no se manejaron correctamente y los valores brillaron por su ausencia, en las familias que tuvieron padres ausentes, apáticos o poco considerados, que no fomentaron que los hermanos se procuraran y se respetaran y, por supuesto, en familias donde los padres fueron dominados por la ambición y, con tal de tener más y más, lograban sus objetivos pasando sobre quien fuera, entonces, los hijos aprendieron al pie de la letra la lección.

      


      Son tantos los casos que conozco en los que la lección aprendida es clara: el dinero en alguien sin escrúpulos lo hace enloquecer y cometer las peores atrocidades sin importar si afecta a sus padres, hijos o hermanos.


      La recomendación es una frase que decía mi madre, no sé si como lamento o si verdaderamente lo sentía: “El dinero va y viene.” Y sí, es cierto. Claro que va y viene, más fácilmente para quien no tiene apegos desmedidos.


      Por experiencia propia rescato dos situaciones que involucran a los dos protagonistas de historias como éstas:


      Quien sufrió la pérdida de dinero o algún bien por parte de quien menos esperaba, sabe desde el fondo de su corazón que es algo que no va o no quiere recuperar y nuevamente la vida le presenta dos opciones: se convierte en víctima eterna de las circunstancias y permite que el coraje y el rencor hagan de las suyas en su persona, le muestra al mundo lo ingratos y desconsiderados que han sido con él o ella y cuenta, una y otra vez la misma historia de dolor a quien se le ponga enfrente, y revive de esta manera el agravio cuantas veces sea necesario. O como segunda opción, deja que la justicia divina y el tiempo den a cada quien lo que merece. Esto último te aseguro, es lo más recomendable.


      La lección fue clara y tú sabrás si el perdón incluye seguir con la relación o poner distancia saludable de por medio.


      El debería o no debería causa mucho conflicto, sobre todo cuando nuestra formación incluyó la culpa y los valores propios de lo que es correcto y bien visto.


      ¿Cómo dejar de hablarle a un hermano? La gente es buena para juzgar. ¿Cómo es posible que por esa situación tan insignificante te hayas distanciado de alguien de tu misma sangre?


      Contesto con una frase breve de la canción que hizo célebre Raphael: “¡Qué sabe nadie!” Qué sabe nadie de lo que está detrás de una situación como ésta, ¿no será la punta del iceberg? Nadie sabe el tamaño y lo molesto que es una piedrita en un zapato, sólo quien lo calza. Las envidias no respetan lazos de sangre y por supuesto existen, gran parte de esta nefasta emoción se construye desde la infancia y toma fuerza en la edad adulta.


      ¿Puede un hermano envidiar a otro? ¡Por favor! Desde Caín y Abel conocimos hasta dónde puede llegar el sentimiento desmedido de la envidia y su fuerza destructiva.


      Reitero, no es fácil dejar ir lo que crees que te corresponde, pero te aseguro que engancharte a lo que no puedes recuperar te quita la energía y bloquea tu camino a la felicidad y a la prosperidad.


      A todos nos han robado, a todos nos han traicionado, pero no todos nos quedamos estancados en el suceso. Deja que el tiempo y la justicia divina den a cada quien lo que merece y procura no engancharte, aprende la lección correspondiente y con mayor razón en casos como éste, bendice el camino de quien tanto se benefició a costa tuya, y verás que milagrosamente la vida te devuelve multiplicado eso y mucho más.


      
        Caso 3


        El más doloroso por tratarse de la infidelidad de tu pareja, aunado a la traición de tu mejor amiga.


        Le di mi respuesta porque me lo solicitó. En pocas palabras le dije que desconocía su vida privada y su relación matrimonial, pero hay ciertas cuestiones que difícilmente analiza quien se considera víctima de una infidelidad:


        1. ¿Hubo cambios en sus hábitos que no quise ver? Los cambios son visibles, pero cuando no se quiere ver o no se desea perder la confianza, nos podemos cegar ante lo evidente. No hay peor ciego que el que no quiere ver y en la relación de pareja es evidente. Los problemas están ahí, tangibles, visibles, pero no falta quien quiere ocultar esa basura bajo el tapete y aparentar que todo está bien.


        2. Se apartaba para hablar por celular o enviar mensajes, o pasaba horas y horas en la computadora. Y lo más característico, cerraba la imagen en la pantalla al acercarme por alguna razón.


        3. Menos muestras de afecto o más cariñoso que antes. Esto es típico. Si sus muestras de afecto son generalmente constantes ahora disminuyen, o si su sequedad es mayor que un árbol tropical en el desierto y de pronto sus muestras de cariño o aprecio son evidentes, pensarás ¿qué le picó? O en su defecto, ¿a quién pico?


        4. Euforia sin razón aparente. Anda feliz cuando en su estado natural no lo es.


        5. Se cuida más. De repente, le toma importancia de más a su aspecto personal. Quizá probablemente lo hacía pero con menos esmero, o antes le tenía sin cuidado y ahora no.


        6. Sus celos se incrementan cuando existe infidelidad pues, generalmente: El león cree que todos son de su condición.


        7. ¿Me lo advirtió? Con frases a las que probablemente no les di importancia, pero que pueden guardar cierto resentimiento y motivan a la acción; por ejemplo:


        – ¿Me acompañas a este lugar? ¿No quieres? Bueno, ya encontraré con quién ir –risas–.


        Luego, viene una corrección:


        – No te creas, estoy jugando.


        – ¿No tienes ganas? Bueno, ya veré con quien.


        – No te creas. Es broma –sí, cómo no.


        8. ¿Qué hice o qué no hice para que esto haya sucedido? La pregunta más importante y que generalmente no se formula quien sufre la pérdida de confianza: “¿Qué hice o dejé de hacer para que sucediera?” Difícilmente aceptamos cuando descuidamos una relación y sin afán de justificar la infidelidad, el descuido es la razón más común.

      


      Por supuesto las comparaciones son odiosas pero no cuando se trata de superar una adversidad. Hay millones de personas que han sufrido una infidelidad y han perdonado o no, pero han salido adelante. Muy pocas se quedan en el pozo del dolor por mucho tiempo. Hablar de cifras de hombres y mujeres infieles, es sumamente complicado porque varía dependiendo de la zona geográfica, pero lo que sí es seguro es que ha ido en aumento en todo el mundo.


      Según una eminencia en el tema, el psicólogo Regnar Beer, 44 por ciento de los hombres casados son infieles, así como 36 por ciento de las mujeres. Obvio, tu pareja no está en esa cifra…. pero sólo lo admiten 28 y 18 por ciento, respectivamente.


      
        Razones hay muchas y muy variadas.

        Desde la teoría –no comprobada– de que

        los hombres somos polígamos

        por naturaleza hasta las siguientes,

        que sí son comprobadas:


        1. Infancia. La imitación de las conductas aprendidas en el caso de la infidelidad es una realidad.


        2. Descuido de la relación, permitiendo la rutina y la monotonía.


        3. Búsqueda de nuevas experiencias: 50 por ciento de los infieles dicen que son muy felices en sus matrimonios y 90 por ciento traicionan con personas menos atractivas, según Noel Briderman, un empresario (ahora millonario) estadounidense. En su sitio web se presenta como el rey de la infidelidad, aunque está felizmente casado y es padre de dos hijos. ¿El motivo? Es el creador de una página dedicada a quienes quieren tener una aventura extramatrimonial donde pueden conocer gente con las mismas inquietudes, recibir consejos y trucos para no ser descubiertos. Actualmente atiende a 13 millones de personas de todo el mundo y sigue creciendo.


        4. Idealizar a tu pareja como una persona que jamás sería desleal y te confías sin poner claramente las “reglas del juego”.


        5. Momento de locura. Fruto de una decisión no pensada o por el influjo del alcohol o drogas que inhiben las limitaciones que naturalmente tenemos. Esos momentos en los cuales no medimos las consecuencias de nuestros actos y posteriormente nos causa arrepentimiento.

      


      La infidelidad siempre duele, sea descubierta o confesada. En un inicio el enojo y el orgullo no te dejan pensar y no ves la mínima posibilidad de reconciliación.


      
        ¿Cuándo luchar por una reconciliación y cuándo no?


        1. ¿Hubo sentimientos de por medio? No es lo mismo una noche de locura a una infidelidad con tu mejor amiga o amigo.


        2. ¿Tu pareja sigue negando lo que tú viste claramente? ¿Y todavía la o lo defiende? “¡Con la licenciada Sánchez no te metas! ¡Es una mujer casada y muy religiosa!” (Casi casi digna de iniciar su proceso de beatificación).


        3. ¿Hay mucho o no hay nada qué rescatar de la relación? ¿Vale la pena luchar por alguien que a leguas se nota que le tiene sin cuidado la relación?

      


      Recuerdo el caso de Sara, con 25 años de matrimonio, dos hijos adolescentes y múltiples conflictos principalmente económicos por los excesos de Luis Carlos, su marido, quien tomaba hasta embriagarse desde la juventud de una a tres veces por semana y eso era motivo de inestabilidad en todos sus trabajos. Nunca aceptó ayuda profesional, ya que ante la sugerencia de buscarla solía responder:


      – ¿Alcohólico yo? ¿Qué te pasa? ¡Cuando quiera dejo de tomar! En cualquier momento que lo decida dejo la bebida.


      Pero nunca lo decidía…


      Para cubrir los gastos de educación y mantenimiento de la casa, Sara trabajaba ocho horas diarias como maestra de secundaria en un colegio. Ella, harta de luchar contra eso, se encontró, casualmente, en el celular de Luis Carlos mensajes muy comprometedores con una amiguita. Con celular en mano, lo confrontó hecha una furia, ¿y él?, ¿qué hizo? Utilizó la estrategia más común en una infidelidad:


      – ¡Claro que no! ¡Se equivocó Eugenia! ¡El mensaje era para su marido y sin querer me lo envió a mí!


      El problema es que no era sólo un mensaje. Era todo un diálogo donde, curiosamente, el marido se llamba Luis Carlos y le decía en repetidas ocasiones cuánto la extrañaba y que quería repetir lo vivido hacía dos días.


      –¡No sé qué pasó! ¡Te lo juro mi amor! (porque en crisis así son capaces de jurar pidiendo el perdón divino, ante tal urgencia con tal de salvar su matrimonio).


      Al contarme su conflicto le sugerí buscar ayuda profesional, pero también le formulé la siguiente pregunta:


      ¿Hay mucho qué rescatar en esa relación?


      Obtuve un largo silencio como respuesta. Ella no buscó ayuda. Tomó la decisión de terminar una unión que desde hacía mucho tiempo no existía y se había convertido en un verdadero infierno.


      
        	
¿Por qué luchar por lo que desde hace tiempo ya no hay? ¡Por el ego! ¡Por orgullo!


        	“¿Por qué yo? ¿Por qué a mí?”


        	“¡Eso sí no se lo voy a permitir!” O sea, sí permites que la relación esté en crisis desde hace mucho tiempo, pero la infidelidad no.

      


      ¿PERDONAS O NO?


      Seguiré recomendando siempre el perdón, por las razones que te he manifestado en éste y en mis anteriores libros.


      He sido testigo de los lamentables estragos que ocasiona el resentimiento acumulado, fruto de la ausencia de perdón. Pero la decisión final siempre es de quien está involucrado y desempeña el papel de víctima.


      Por supuesto, no es tarea fácil. El perdón es una decisión personal, voluntaria y consciente para la liberación sobre una situación o hecho que te ha causado dolor, alejándote del rencor o las ganas de castigar o de tomar venganza.


      Duele el hecho por la interpretación que nuestra mente le da, bien lo dijo Epicteto:
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      Hay quien decide no perdonar y punto. Con sus lamentables consecuencias.


      
        Quien decide perdonar, lo hace

        con alguna de sus cuatro variantes:


        
          	Te perdono, pero no te quiero volver a ver.


          	Te perdono, pero por nuestros hijos seremos amigos.


          	Te perdono, pero te lo recordaré toda tu vida.


          	4. Te perdono y vamos a luchar juntos. Detectas un arrepentimiento auténtico y, además, hay mucho que rescatar.

        

      


      Mario Guerra, psicoterapeuta, coach ontológico certificado, autor del libro Los claroscuros del amor, de la misma casa editorial a la que pertenezco, me comentó, claramente y en forma directa en mi programa de radio, lo que NO es el perdón, y me permito compartirlo contigo por la gran confusión que ocasiona el término:


      Perdonar...


      
        	
NO es olvidar. Estoy seguro de que, al igual que un servidor, tenemos muy buena memoria y la confusión más frecuente es no perdonar porque no puedes olvidar la ofensa. ¿Quién te dijo que perdonas cuando olvidas? ¡No es Alzheimer! Es imposible borrar acontecimientos que te marcaron para bien y te hicieron sumamente feliz, al igual que acontecimientos que te dañaron profundamente.


        	
NO es estar de acuerdo con la otra persona. Perdonarte no significa que avalo tu comportamiento.


        	
NO es tampoco minimizar lo sucedido, ni lo acontecido ni el dolor que me causó.


        	
NO es para nada un sinónimo de debilidad. Ni mucho menos el permiso concedido de que como ya perdoné una vez, puedo perdonar más veces.


        	
NO es negar o reprimir emociones. Por supuesto que no es tragarse el enojo y aguantar. Es expresar el dolor y a través de la emoción buscar soluciones.


        	
NO implica necesariamente una reconciliación. Considero que esta definición es la más importante y la que causa un sinfín de conflictos. Pero no confundas, déjalo claro: perdono, pero no seguimos.

      


      
        Te perdono, pero por mi bien pongo

        distancia de por medio.

      


      Imposible para mucha gente seguir cuando en el fondo no ha podido superar el dolor. A veces es necesario el tiempo y una distancia razonable para intentar enmendar el dolor.


      Te comparto una de mis frases matonas:


      “Perdonar es el acto de amor más grande,

      pero ganarte el perdón es la responsabilidad

      más grande.”
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      Seamos sinceros. La gente no siempre nos aprecia o nos quiere como la queremos nosotros. Los afectos difícilmente pueden compararse y quizá cuando dices: “Te quiero mucho”, recibes un insípido y escueto: “Yo también”, lo que suele encrespar a quien ama más.


      En todos los niveles de nuestras relaciones, hay personas a las que queremos mucho y desearíamos pasar la mayor parte de nuestro tiempo en su compañía, sin embargo para nada tienen la misma intención, y por más que nos esforcemos en ser amados de la misma manera, perderemos irremediablemente nuestro tiempo y energía en lograr algo prácticamente imposible.


      De la misma forma, hay quienes desearían estar más tiempo con nosotros pero nuestras prioridades y nuestro sentir no están en la misma sintonía. Puedes comprar afecto, mediante regalos, chantajes emocionales, favores, préstamos y demás, pero muy en el fondo de tu corazón sabes que la razón de la reciprocidad es algo que tú diste, incluyendo la compasión –por no decir lástima– y sé que probablemente es algo crudo de aceptar, pero es algo que se aprende con el paso del tiempo y fruto de muchas decepciones. Duele terminar una relación cuando de tu parte hay tantas muestras de amor, afecto, detalles de todo tipo, incluyendo entrega desmedida; cuando más necesitamos del otro.


      Recuerdo la historia de Sandra, enamorada desde la secundaria de Fernando, quien veía en ella una gran amistad y solamente eso, una gran amistad.


      Aunque Sandra entendía que no había amor verdadero, nunca perdió la esperanza de que un día Fernando abriera los ojos y el entendimiento, y aceptara que jamás encontraría a nadie que lo amara como ella.


      Pasaron los años y Fernando tuvo dos novias, lo que ocasionó un dolor inmenso en Sandra, quien frecuentemente afirmaba que eran amores fugaces e inmerecidos para él.


      Un lamentable accidente dejó a Fernando grave por varias semanas y gracias a los cuidados oportunos de quienes lo atendieron, libró la muerte, pero quedó incapacitado para trabajar alrededor de un año. Su novia en turno estuvo unas cuantas semanas y, después, por arte de magia, se esfumó.


      Ya podrás imaginar quién fue la que nunca se separó de su lado, además de su familia, claro. Exacto, ¡adivinaste! Ahí estuvo nuestra valiente e ilusionada Sandra, a su lado incansablemente, ayudándolo en todo lo que necesitara y hasta en lo que no. Comprando regalos para mejorar su ánimo y diciéndole que nada le faltaría porque ella se encargaría de todo; o séase, manteniéndolo por el tiempo que fuera necesario. Enganchada a lo que ella misma decía, era su verdadera felicidad, ayudar al amigo de toda su vida.


      La familia se sentía comprometida por tantas muestras de solidaridad y entrega. Le decían a Fernando en repetidas ocasiones lo buena y noble que era Sandra, ¡hasta la veían más bonita! No está de sobra aclarar que físicamente Sandra no era una deidad y Fernando… digamos que tenía su pegue.


      Después de casi un año de convalecencia por las secuelas del accidente, él se sentía comprometido por tantas muestras de amor que Sandra había tenido y, ¿qué sucedió? Obvio, no tuvo, según sus propias palabras, corazón para decirle que no sentía amor por ella.


      Iniciaron una relación basada en el agradecimiento, no fincada en la atracción o el deseo, en el amor mutuo o reciprocidad, ni en el deseo compartido de querer estar siempre juntos. Ese deseo era unilateral, de ella hacia él.


      La relación terminó de manera dolorosa para ella, y siempre se pregunta: “¿Por qué? ¡Si lo único que le di fue amor!”


      Casos como éstos se dan con frecuencia. Miles de mujeres y hombres viven una relación tormentosa por la poca expresión de amor a través de palabras o hechos de una de las partes y la ilusión demediada de la otra, quien espera siempre que algún día suceda un milagro, que el otro empiece a valorar todo lo que tiene a su lado y no ve.


      Perdona lo imperdonable por amor. Soporta lo insoportable por ese mismo amor, pagando una factura que su ser resentirá por mucho tiempo.


      
        	¿Dónde queda la dignidad?


        	¿En qué lugar de tu escala de valores queda tu amor propio?


        	¿En qué momento decides seguir esperando migajas de amor y te ciegas ante una realidad dolorosa por esa necesidad de ser amada o amado?

      


      Desde niños sentimos la imperiosa necesidad de tener compañía y no ser abandonados nunca. Cuando un bebé presiente lo anterior, de inmediato viene el llanto que representa un grito de ayuda para evitar la soledad.


      Al paso del tiempo se queda esa sensación de miedo de estar solos o ser abandonados, la cual perdurará si no la trabajamos en forma positiva y sobre todo con conciencia. Ese miedo universal de no ser merecedores de amor o miedo al abandono o a estar en soledad, es la raíz de muchos problemas en las relaciones de pareja, que buscan exclusividad y evitar que el otro disfrute, incluso, que esté mejor sin su compañía.


      Somos imanes que atraemos irremediablemente a personas con las mismas características o que están en la misma frecuencia. Si no lo crees, sólo voltea a tu alrededor, observa a tus amistades y verifica cuántas mujeres que se sienten poco merecedoras constantemente se lamentan de su realidad, atraen a su vida a hombres conflictivos o problemáticos y su queja continua es: “¿Por qué la vida pone esas terribles pruebas?


      El primer novio la abandonó; el segundo era un alcohólico que no aceptaba su enfermedad y mucho menos buscaba ayuda, el tercero le fue infiel con su mejor amiga y el cuarto –en turno–, la maltrata constantemente, aunque dice que en el fondo la quiere y mucho, pero que sus problemas con su exesposa lo traen alterado –¡sí, cómo no!– ¿Así o más conflictiva su vida?


      Lo que no acepta es que ¡el principal cambio debería de estar en ella! Atrae gente similar a la frecuencia en la que se mueve. Se engancha con quien no debe y, muy en el fondo de su corazón, cree ilusamente que a ella le corresponde salvarlo o sanarlo. ¡Atrae cada espécimen a su vida!


      Si por el contrario, te sientes merecedor de amor, das a través del servicio a los demás, sonríes frecuentemente, aceptas y brindas halagos, y haces sentir importante a la gente que te rodea, irremediablemente atraerás a personas en la misma sintonía.


      ¿Te gusta servir y hacer sentir importantes a los demás? ¡Prepárate! Porque hay mucha gente que se acercará a ti con la misma intención.


      Me queda clarísimo lo anterior, y te lo digo porque lo he vivido. La regla de oro funciona de una manera extraordinaria y a tu favor. Dicha regla dice: Trata a los demás como te gustaría ser tratado. O lo que es lo mismo: No hagas a otros lo que no quieres que te hagan.


      Difícilmente quien aplica esta regla en su trato con los demás y consigo mismo carece de amor. Pero es fundamental que la apliques así como lo acabo de expresar, quiérete, valórate, siente que mereces lo bueno y lo mejor porque deseas el bien común y evitas a toda costa dañar a los demás. ¿Por qué habría de irte mal en cuestión de amores?


      Quien se engancha con quien no lo quiere, generalmente desconoce todo lo anterior, así como las altas y bajas naturales que existen en cualquier relación. Las relaciones interpersonales se parecen a un electrocardiograma. ¿Los has visto? Son los aparatos que miden la actividad eléctrica del corazón y detectan las variaciones de voltaje del órgano que recibe e impulsa la sangre a todo el cuerpo.


      Si observas con cuidado, detectas que tiene altas y bajas, subidas y bajadas, y es exactamente lo mismo que sucede en las relaciones de todo tipo. No siempre estarán en lo alto, como lo desean muchos hombres y mujeres, quienes erróneamente pueden creer que si hay picos inferiores significa que ya no lo quieren igual. La bronca sería cuando la línea quede estática, sin movimiento de subida ni de bajada, lo cual en el electrocardiograma significa muerte, y lo mismo en el amor.


      
        El conocimiento da seguridad, y es precisamente

        esa falta de conocimiento la que ha ocasionado

        en la actualidad tantas relaciones fallidas.

      


      Te recuerdo que el enamoramiento es esa maravillosa etapa que nos hace ver todo perfecto, sin que lo sea, claro. Nos enganchamos e idealizamos a la persona en cuestión convencidos de que es el ser ideal, de que no hay nadie en el mundo con tantos atributos, virtudes y valores, y de que adicionalmente está guapísima.


      Para ser explícito, es un estado de alteración de la realidad donde no se razona, sólo se asume que todo está bien y sentimos que el amor todo lo puede y que esos pequeños defectos como su mal carácter o su falta de aseo personal o su poca duración en los trabajos –porque no lo valoran o porque ¡él nació para jefe!– son cositas sin importancia que hasta risa dan.


      En la etapa inicial del enamoramiento solamente vemos y aceptamos virtudes y desechamos los defectos. ¡El tiempo va muy lento cuando estamos separados! Deseamos que vibre el celular con un mensaje de WhatsApp con su respectivo emoticón (o dibujito) de carita con lagrimita diciendo: Te extraño, cositas... ¿Y tú? te derrites ante tan maravilloso detalle que hace que tu corazón lata más rápido y veas todo tan bonito.


      Estamos viviendo ese momento de atracción y apego que la etapa del enamoramiento conlleva, debido a tres neurotransmisores que hacen de las suyas: dopamina, serotonina y adrenalina, las tres alegres comadres que estimulan diferentes áreas de tu cerebro durante el enamoramiento.


      
        	
Dopamina: estimula el deseo. Este químico tiene el mismo efecto de una droga como la cocaína. Incrementa la energía, el cuerpo requiere menos comida, razón por la cual las mujeres se hacen de la boca chiquita y nunca comen como normalmente comen. “No tengo hambre”, dice la mujer con una carita de ingenuidad, e ilusamente creemos que así será por siempre. “¡Mira, cositas, come bien poquito!” Además la dopamina nos hace soportar más y necesitar menos tiempo para descansar, e incrementa adicionalmente los niveles de atención encontrando placer en los más mínimos detalles. Todo lo vemos ¡bien bonito!


        	La serotonina se reduce. Este neurotransmisor regula el coraje y la ira, además del sueño y el apetito.


        	Y la adrenalina sube a un nivel muy alto y puede elevar la presión arterial, acelera el ritmo del corazón y estimula al cerebro a producir más dopamina.

      



    Con estas tres alegres comadres argüenderas y mitoteras (dopamina, serotonina y adrenalina), todo se siente y se ve diferente y el pensamiento pasa a segundo plano; consideramos al ser amado como fuente de placer cual vil droga, y cuando es recíproco el sentimiento se busca esa misma dualidad en la expresión del amor.


    ¿Quién no cayó alguna vez en una ansiedad extrema por no saber de la persona amada durante unas horas? Obvio, el efecto alucinógeno que provoca la complicidad de estas tres comadres es tremendo.


    Participan también otras tres primas de las comadres: la oxitocina que hace que las parejas quieran estar siempre unidas, la vasopresina que es responsable de hacer sentir seguridad, bienestar, intimidad y comodidad, y las endorfinas que son capaces de moderar dolores intensos.


    Según los expertos, todas estas sustancias vuelven a sus niveles normales en un lapso de tres meses a tres años y en muchas parejas el encanto desaparece y aparece la realidad. Y si no decidimos amar y seguir con la reciprocidad de muestras de amor y servicio, todo termina, ya que empieza a molestar lo que antes nos encantaba; ya no soportas esos pequeños defectos que antes hasta gracia te causaban:


    
      	“¡Que la aguante su abuela! Tiene un carácter de los mil demonios.”


      	“Oye, te huele el cabello re gacho.”


      	“¿Hasta cuándo vas a encontrar un trabajo estable?”

    


    Y probablemente alguno de los dos reacciona y se pregunta sobre por qué ya no pueden ser las cosas como antes.


    Definitivamente, al principio todos exageramos sobre las cualidades que tenemos simple y sencillamente porque estamos en el proceso de autoventa. Estamos presentando la mejor versión de nosotros mismos y queremos que sea aceptada. Dicha oferta tiene éxito y al paso del tiempo dejamos de exagerar y se presenta la verdadera versión. ¡No podemos ser actores por tanto tiempo! Gasta y desgasta muchísimo. Y con el tiempo el organismo se encarga de bajar o normalizar los niveles de neurotransmisores que hicieron que amáramos esa versión que se nos presentó.


    Amar es todo un reto y una decisión diaria. Trabajar diariamente en la relación cuidando los detalles, sobre todo los que tuvimos en la venta inicial; implica dar y tener nuestro propio espacio, siempre con la consigna de no atosigar ni asfixiar.


    Discutir, pero teniendo siempre en mente el objetivo de llegar a acuerdos y si en ese momento no es posible por la alteración exagerada de las emociones, pedir tiempo fuera y reanudar la plática en un momento posterior.


    Evita querer tener siempre la razón y detecta a tiempo la bandera blanca de la rendición. Por supuesto que no es nada fácil, pero tampoco es imposible.


    Como podrás imaginar o lo habrás vivido, amar a quien no te ama puede ser un acto heroico, ya que puedes estar cegado por las tres alegres comadres y sus primas lo que, sinceramente, con el paso del tiempo se convierte en algo desagradable.


    Cuando se trata de una relación de pareja de muchos años y se vive el desencanto, el miedo de terminar y quedarnos en soledad puede representar un desgaste tremendo.


    
      	¿Quién dijo que la soledad es mala?


      	¿De dónde sacamos esa idea errónea de creer que la verdadera felicidad es solamente cuando tenemos una pareja?


      	
No siempre es así. ¡A veces es mejor estar solo que mal acompañado! Querer cambiar a los demás es algo que la mayoría se propone. Cuando se arregle, cuando mejore su carácter, cuando sea detallista, cuando trate bien a mi familia, cuando disfrute la intimidad, cuando me dedique más tiempo que a sus amigos, cuando traiga más para el gasto, cuando su familia no se meta y muchas, muchas expectativas más son las que puedes tener sobre el cambio de alguien. Olvidamos que el principal cambio está en uno mismo.

    



    

    Cinco recomendaciones primordiales para que los cambios se den por sí solos después de tu propio cambio:


    1. Tener primero una buena relación contigo mismo. Querer o buscar que tu pareja, amigos o hijos llenen tus expectativas es un espejismo que causa mucha decepción, y más si no expresas claramente qué es lo que quieres y aceptes si el otro está o no en condiciones de otorgarlo.


    2. Cuando veas los defectos naturales de quien tanto quieres, no olvides que son producto de su historia personal. Detrás de una persona difícil hay una historia difícil. No es para justificar sus actos o decisiones, sino para recordar que todos tenemos nuestra historia y es en gran parte la razón por la cual reaccionamos de determinada manera. Recordemos que la gente no es ni piensa como nosotros. Tiene su propia esencia e identidad.


    3. Me doy amor. Escucho constantemente a mi corazón y aprendo a recibir y a merecer. Con actitudes fundamentales para que fluya el verdadero amor y evite la sensación de carencia que atrae irremediablemente esa misma carencia de los demás.



      4. Poner límites. ¿Acepto todo con tal de no perderte? Eso significa no tener respeto a mi persona y caer en el pozo de la falta de dignidad. Todo tiene un límite y generalmente yo soy quien lo pongo. Límites saludables y con amor.


      
        ¿En qué momento empiezo a soportar lo

        que antes creía insoportable?

        ¿Me merezco esto? Dos preguntas que,

        sin lugar a dudas, me harán tomar

        las riendas de mi vida.

      


      5. Dejaré de culpar a los demás de todo lo que me ocurre. ¡Qué costumbre tan arraigada! Basta de querer encontrar culpables cuando en todo lo que me sucede hay alguna decisión personal de por medio. Algo decidí para estar viviendo esto, y de mí depende ser víctima eterna de mis circunstancias o protagonista de mi propia historia.


      En ninguno de los cinco puntos anteriores sugiero cambios en los demás. Todos y cada uno de estos enunciados tienen que ver con uno mismo, que generalmente es lo que promueve los mejores resultados. Basta de seguir enganchado a quien no nos quiere. Basta de idealizar a las personas incluyendo a tus padres, hermanos, hijos y amigos.


      Ellos podrán estar contigo por amor, por necesidad, por respeto, por conmiseración o simplemente porque tienen algún beneficio a tu lado. Sufrimos cuando ayudamos a quienes amamos y no vemos reciprocidad y ese sufrimiento se basa en el ego que nos dice lo que no debió de ser.


      
        	“No debió ignorarme así…”


        	“No debió tratarme así...”


        	
“No debió responderme como lo hizo…”


        	“No debió ignorar que ahora yo necesito ayuda…”


        	Y muchos otros más no debió…

      


      Y sin embargo lo hizo o no lo hizo, lo dijo o no lo dijo, y mientras no aceptemos esa realidad, el sufrimiento seguirá presente y desempeñar el papel de víctima nunca nos permitirá progresar y superar la decepción.


      Estoy seguro de que has vivido lo que significa aprender que no todos los amigos lo son. Los hay quienes nos buscan o procuran única y exclusivamente por un beneficio.


      Probablemente tú y yo hemos recibido llamadas de alguien que hacía mucho tiempo nos olvidó y olvidamos, y que creíamos que existía un nexo sólido, después del riguroso y afectivo saludo, y las disculpas mutuas por no habernos visto durante un tiempo, expresa algo así como: “Además de hablar para saludarte, te llamo para ver si me puedes ayudar a…” ¡Claro que para eso somos los amigos! ¿Pero sólo cuando lo necesitan? Ser generosos siempre será un maravilloso estilo de vida, pero hay quienes abusan de esa generosidad y es lo único que buscan.


      Tengamos en mente la consigna de no idealizar a las personas para evitar el sufrimiento. Recordemos una y otra vez que la gente es como es y no por tener un alto sentido de la verdadera amistad, quiere decir que todos deberían ser iguales. La vida sigue y engancharte con quien no te quiere de la misma forma es un verdadero desgaste y un golpe a tu autoestima.


      Analiza en forma práctica ¿quién es quién y con quién puedes contar? ¿A quiénes tienes considerados como grandes amigos y no lo son?, digamos que son conocidos que la vida te ha puesto para facilitarles la existencia y para poner a prueba tu gran solidaridad y servicio.


      ¿Quiénes te frecuentan solamente por un beneficio y no has querido aceptarlo? No te enganches en algo tan natural como lo anterior. Aceptemos que tú y yo también hemos actuado igualmente por un beneficio y no por eso deseamos ser juzgados.

    


    Es parte de la vida y aceptarlo sin engancharte en emociones negativas será siempre una muy buena opción.


    ¿Y qué me dices de la propia familia? Suceden situaciones similares, aunque duela aceptarlo. No todos los hermanos piensan igual y reaccionan igual ante las muestras de afecto.


    Si son varios, confirmas que el nivel de aprecio no es ni tiene por qué ser el mismo. Hay diferencias que nos unen o nos separan y, de nuevo, los no debió entran en juego.


    
      	“Mi hermano no debió haber hecho esto o aquello”.


      	“¡Somos de la misma sangre!”


      	“¿Cómo se le ocurre defraudarme así?”


      	“¡Yo nunca lo haría!”

    


    Bien dicho. Tú nunca lo harías y a lo mejor yo tampoco, pero él no es ni tú ni yo. Él o ella piensan en forma diferente y lo que para tu escala de valores no está permitido, para tu hermano o hermana sí.


    Y duele mucho más cuando se trata de un hijo o un padre que no es como debería ser. No nos tratan o aceptan como deberían y por no sentirnos amados como debía ser, entramos al círculo del sufrimiento, en el cual nadie gana y todos pierden.


    ¿Dónde está escrito que la gente debe de ser como uno dice? Aceptemos esas diferencias como parte del gran aprendizaje que representa la vida y sigamos nuestro camino.


    Decido no engancharme en estas diferencias naturales que todos tenemos y que difícilmente cambiaremos en los demás. ¡La vida es mucho más que una persona! ¿No? ¡Basta de seguir rindiendo culto al sacrificio! ¡Basta de creer que la soledad es sinónimo de fracaso o tristeza! Eso solamente tú lo decides.


    Te comparto una de mis frases matonas, que se aplica perfectamente al amor sin medida y no recíproco, en todos sus niveles:




    
      “Por tus sueños renuncié a mis sueños, por tus gustos

      renuncié a mis gustos, por tus problemas renuncié a

      mis alegrías ¿y sabes qué? ¡Eso NO es amor!”

    


    No olvides que mientras no aprendas a estar contigo en soledad, no podrás estar con nadie en armonía.


    En lugar de engancharte a quien no te ama, mejor recuerda los cinco hábitos que la Universidad de Boston publicó en relación con la verdadera felicidad. Los investigadores concluyen que el proceso de la felicidad no es tan complicado como parece, incluso puede ser contagiosa:



  
    1. La perseverancia y la felicidad son lo opuesto a la depresión, pues las personas que saben sobreponerse o que no se enganchan a las adversidades son más felices que quienes no pueden superar un fracaso o una decepción.


    2. Las cosas más pequeñas y sencillas, incluso las que son insignificantes para algunos, son lo que hace más feliz a otros. El valor es algo personal, no monetario.


    3. Basta de rutina. Tal y como lo demostró un estudio adicional publicado por Applied Research in Quality of Life, el pico más alto de felicidad lo tiene la gente mientras planea sus vacaciones, debido a que genera sensación de esperanza.


    4. Cuando haces lo que te gusta, queda la sensación de que el tiempo transcurre sin darte cuenta. Hacer cosas que te hagan disfrutar cada momento siempre será una excelente opción para evitar engancharte a quien no te quiere o no te merece.


    5. Somos espejos y nos reflejamos constantemente en los demás. Entre más sonrías, más sonrisas obtendrás. Procura poner al mal tiempo buena cara. Acepta las lecciones que te corresponden y sigue tu camino.

  


  Terrible costumbre es engancharnos a quien no nos quiere o no nos merece. Es la causa más frecuente de sufrimiento y decepción. No hay que buscar fuego afectivo entre las cenizas, ni esperar el milagro del amor en quien demuestra sólo indiferencia. ¿Te mereces eso?


  ¿En serio mereces esa vida lastimera?


  Recuerda:


  
    	Tu felicidad no puede ni debe depender de nadie. No sigas creyendo que mientras no estés con alguien no podrás encontrar estabilidad. Analiza tu pasado y pregúntate: ¿de dónde viene esa dependencia y necesidad de no estar solo? ¿Qué tipo de carencias tuviste como para que en esta etapa de tu vida no puedas prescindir de la compañía de quien crees necesitar tanto? Repite una y otra vez que la verdadera felicidad está dentro de cada uno de nosotros y no podemos fincarla en nada ni en nadie.


    	Acepta de una vez que no puedes obligar a nadie a que te quiera. Imposible exigir un amor que no te tienen, no supliques migajas de aprecio. Utiliza la empatía y ponte en la condición de no sentirte obligado a amar a alguien por quien no sientes absolutamente nada, sólo un gran agradecimiento o compasión. Imagina por un momento continuar una relación donde el amor es solamente en sentido unilateral y todo el esfuerzo que representaría para ti lograr la atención de quien no desea estar ahí.


    	
Buen momento para dejar de poner demasiadas veladoras al “santito”, ya que durante la ruptura, la mente tiende a hacernos creer lo que no hay ni hubo. Nos hace magnificar cualidades y minimizar defectos, y en el fondo de tu corazón sabes que no todo era maravilloso en esa relación. Decide no engancharte solamente a los buenos recuerdos sino también a los hechos reales y a los no tan buenos recuerdos que no quieres reconocer.


    	Evita todo tipo de comunicación que pueda lastimarte y recordarte lo vivido; entre menos contacto, más pronto sanarán tus heridas. Seguir viendo sus redes sociales lastimará tu autoestima y evitará cerrar ese ciclo que debe terminar. Inicias una etapa de reencontrarte contigo y para eso se requiere alejarte de búsquedas innecesarias y llamadas lastimeras para saber que está bien.


    	¿Por qué no aceptas que pueden existir mejores opciones de felicidad en tu vida y no precisamente a lado de quien tanto creías? Basta de idealizaciones absurdas, es momento de poner los pies sobre la tierra. No puedes cambiar las circunstancias; el hecho es que no te aman como amas y de ti depende si sigues lamentándote eternamente y preguntándote todo el tiempo el porqué de las cosas, y muchos de esos cuestionamientos no tendrán respuestas.

  


  Decide dar vuelta a la hoja no sin antes bendecir y agradecer por lo bueno vivido y perdonar lo que consideras malo. Tu vida sigue con o sin ese ser que tanto amaste.


  Termino este capítulo con una de mis frases:


  



  
    Difícil aceptar que no te quieren

    como mereces.

    Mejor pregúntate: ¿No te quieren

    o no te merecen?
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      Las pérdidas son parte de nuestro proceso de vida. Se tiene algo, se tiene a alguien, y de repente ya no. Duele aceptar y recordar que nada es para siempre, ni las personas ni las cosas, lección que se aprende con el tiempo. Por más amor que se tenga a un ser muy querido, todo tiene un final ya sea porque el amor acaba o por separación causada por la muerte. Nuestra fe nos dice que nos reuniremos en algún momento con los seres queridos, pero nadie ha regresado de ese lugar de luz y paz para decirnos cómo o de qué manera será nuestro reencuentro, y si lo hay.


      Me gustaría que leyeras mi libro Una buena forma para decir adiós, donde plasmo todo el aprendizaje que he tenido al vivir mis duelos y las recomendaciones para quienes no hayan podido superar los suyos.


      Engancharnos en un duelo es morir lentamente junto a quien ya no está. Los duelos por la muerte, la ruptura amorosa, la traición de una amistad, la culminación de una etapa laboral duelen y mucho.


      Durante los últimos meses he conocido a personas que sufren intensamente por el miedo a morir. Mi encuentro más reciente fue con María Luisa, quien a sus 65 años siente que cada día que pasa es un día menos de vida y su temor va en aumento por no saber cuándo, dónde y cómo va a ser su muerte.


      “Hay días que no duermo”, me decía, “sólo por pensar cómo será el final, si será de repente, si tendré alguna enfermedad que me consumirá poco a poco, si estaré sola, si sufriré”. Me lo dijo con signos visibles de ansiedad.


      “Mi querida María Luisa, ¿qué no te has dado cuenta de que al ponerte así ya empezaste lentamente ese proceso?”, le dije.


      Seamos sinceros. Morir lentamente es perder el amor por la vida; perder la esperanza y llenarnos de miedos fundados e infundados que nos apartan del amor y aumentan la incertidumbre.


      Es una muerte lenta que desgasta cada una de las células de nuestro cuerpo y que podría evitarse si aceptas que la muerte es lo único realmente seguro. Nos faltan días. ¿Cuántos? Nadie sabe, y ya estamos pensando en el final. Como me dijo mi hijo César cuando tenía seis añitos e íbamos al aeropuerto rumbo a unas vacaciones de siete días: “Papi, pero ya es el primer día, qué lástima que las vacaciones se van a acabar.”


      ¡Todavía no nos íbamos y ya estaba pensando en el final!


      A esa edad es permitido pero a los 65 años no. La madurez adquirida con los años debe demostrarse con la aceptación de lo que sabemos que es irremediable.


      No podemos evitar la muerte pero sí muchos factores que nos acercan a ella o complican el proceso a través de una vida sana.


      Tengo el gusto de tener especialistas de primer nivel en mi programa de radio que se transmite en varias ciudades de México y para el público hispano en los Estados Unidos. Personas que comparten sus conocimientos del tema que tratamos y permiten tener un punto de vista profesional que nos ayude a encontrar sentido a las diferentes adversidades que enfrentamos. En este libro, cuento con la aportación de varios de ellos, lo que aprecio enormemente, como la licenciada Gaby Pérez, orientadora familiar y máster en tanatología, autora de cinco libros que han tocado la vida de miles de personas.


      Cuando le comenté sobre este libro y mi inquietud de evitar que la gente se siga enganchando con situaciones que podría sobrellevar de forma más ligera, aceptó compartir su experiencia sobre cómo evitar engancharse con los duelos que, por ley de vida, todos experimentamos.


      “Engancharse”, desde el punto de vista de la tanatología significa quedarse atorado en una de las etapas del duelo. Los enganches se dan cuando no se han cerrado círculos de manera correcta. Al quedarse un ciclo abierto, ante la llegada de un nuevo dolor o pérdida, se trenzan las emociones y ya no puede distinguirse cuáles son por una ausencia y cuáles por otra.


      Por la misma naturaleza de la palabra, estar enganchado a una pareja significa que uno se cuelga del otro. Uno arrastra y el otro se deja llevar. Eso es un enganche y para nada se trata de una pareja o un equipo, ni mucho menos de una sinergia, sino de un esfuerzo extraordinario por una de las partes para que la relación sobreviva.


      La tanatología nos invita a fluir con los duelos, a transitarlos en lugar de quedarnos detenidos en ellos, a trabajar con ambas manos para merecer un lugar y un estado de ánimo uniforme en esta vida. Si yo me engancho con alguien, con algo o con una situación, forzosamente al menos una de mis manos estará ocupada aferrándome a aquello. Dios no se equivoca, ni nos dio de más, ni nos dio de menos. Todo lo que traemos como equipo, tanto físico como emocional, lo necesitamos. Así que no podemos ir por ahí prestándoselo a alguien más porque no lo vamos a tener disponible para cuando lo necesitemos.


      Las etapas en las que uno suele quedar enganchado con mayor frecuencia son el enojo y la depresión. Cuando perdemos nos enojamos con quien se deje, con la vida, con el que se fue o quiere irse, con nosotros mismos y hasta con Dios. Pensamos que ese coraje nos da fuerza y nos empodera, pero es todo lo contrario, no es más que un disfraz para nuestra fragilidad y no nos concede ningún poder. De modo que permanecer enojado te vincula con el objeto, la persona o la relación perdida, ese vínculo se convierte en una liga transparente que te impide avanzar como deseas.


      ¿Has visto cómo en algunas fiestas infantiles hay unos futbolitos inflables en los que te pones un traje de velcro y quedas adherido a las paredes del juego? Pues algo muy parecido sucede con los enganches: sí te esfuerzas, pero no avanzas nada.


      Para no quedarte atrapado en esa furia lo recomendable es hacer un balance de lo que hiciste bien y lo que hiciste mal, no para recriminarte, sino para asimilar el aprendizaje y convertirlo en anécdota.


      Cuando la pérdida es muy grande y probablemente muy injusta, es más fácil que la etapa en la que nos enganchemos sea la depresión; ese sentimiento de oscura desesperanza que nos hace creer que las cosas nunca volverán a ser buenas y hasta equivocadamente concluir que los demás estarían mejor sin nosotros.


      El miedo es precisamente el motivo por el que dos personas o una persona y un sentimiento se quedan enganchados, miedo a no volver a ser feliz, miedo a quedarte solo, miedo a no poder con tanto dolor. Vale la pena recordar que todo pasa y que lo único bueno de lo malo es justamente eso, que pasa.


      Un último acercamiento desde la tanatología y la logoterapia al enganche o codependencia que nos ata, es entenderlo como un exceso de equipaje en nuestra vida. No merece la pena cargar tantos resentimientos y falta de perdón porque limitan nuestro andar y nos ocasionan un pobre desempeño emocional.


      No hay nada que pese más que los enganches pues te comprometen, son como ese pago inicial que das ante una compra y que garantiza que habrás de finiquitar el compromiso adquirido. Cuando das un enganche para apartar un coche o un departamento, dejas con ello una promesa de estar presente para liquidar el adeudo. ¿De verdad quieres vivir así?, ¿comprometido a algo o a alguien y no en el presente, en el aquí y el ahora? El gancho que se usa para unir pesa, lastima y es muy incómodo.


      Dejo esta imagen en tu mente: el verdadero amor es como sostener un puñito de arena en la palma de la mano, abierta y cóncava para que la arena se acomode bien, en una posición donde respire y se sienta en libertad. Si la dejas así, permanecerá muchísimo tiempo recibiendo sol, luz y mucho aire (no olvides que el aire es imprescindible para respirar), pero si la aprietas cerrando el puño con todas tus fuerzas para retenerla, se te escurrirá entre los dedos. Por cualquier espacio que pueda salir lo hará porque el amor no sabe vivir preso. Como tú, necesita aire para respirar.


      Si a todo lo que decimos y pensamos pudiéramos agregarle las palabras “por ahora”, nuestros pensamientos estarían cargados de esperanza: estoy solo… por ahora; no tengo pareja… por ahora; duele muchísimo esta separación… por ahora.


      De instante a instante se pasa la vida, la haré mucho más llevadera si mis pensamientos son de libertad y amor. Para ser felices es importante estar libres de enganches y cadenas, de duelos no resueltos y de nostalgias galopantes. Vive, recuerda: dure lo que dure, la vida siempre es demasiado corta.


      Gracias, Gaby, por tan clara y valiosa aportación.







      


      
[image: cap05]



      Podemos hacer que las cosas sucedan de varias maneras:


      1. Pidiendo


      2. Exigiendo


      3. Suplicando


      4. Manipulando


      Digamos que todos en un momento determinado hemos utilizado los recursos anteriormente enumerados, incluyendo el último; pero no todos aceptamos que somos capaces manipular.


      La manipulación mental se asocia con la toma de control del comportamiento de un individuo o de un grupo mediante técnicas de persuasión o de presión psicológica. El manipulador intenta eliminar el juicio crítico de la persona, distorsionando su capacidad reflexiva. En palabras simples, quien manipula influye sobre las acciones, los pensamientos y las emociones de una persona o un grupo.


      Se practica en la familia en todos niveles, en el trabajo y en ciertos anuncios publicitarios que logran embaucarnos y convencernos de que cierto producto logra maravillas, cuando en realidad no es así.


      
        Hay cuatro tipos de manipulación:


        1. Amenaza:


        
          	“Si no me ayudas a limpiar la casa, ¡olvídate de tu celular por un mes!”


          	
“Atente a las consecuencias… y verás…”
 (pero no dice qué va a ver.)


          	“Síguele… me vas a perder…”

        


        2. Se castiga a sí mismo:


        
          	
“Si me dejas, serás responsable de lo que me suceda. ¡Y guárdate esas lágrimas para cuando me estén enterrando y sientas la culpabilidad sobre tu espalda!” Recordé a un hombre que llamó a mi programa de radio, dijo que llevaba dos intentos de suicidio porque quería regresar con su esposa pero ella no quería. Y cuándo le pregunté la razón de por qué quería poner fin a su vida, me contestó que era para que ella sintiera remordimiento toda su vida por haberlo menospreciado. O sea, ¡el manipulado se convirtió en manipulador!

        


        3. Quejumbroso:


        La queja es su instrumento para hacer sentir mal a sus víctimas.


        
          	“Sí, vete con tus amigos. Yo aquí me quedo sola como un perro…”


          	
“¿Pero qué más se puede esperar de ti? Sólo lo que siempre me has dado: sufrimiento.” (¿Así o más lacrimógena la situación?)


          	“Nadie me quiere, nadie me hace caso, todos se aprovechan de que soy muy noble.”


          	“Todas estas enfermedades son consecuencia de lo mal que me haces sentir.”

        


        4. Torturador:


        Esta gente utiliza recursos que buscan hacernos sentir culpables mediante técnicas que van desde el látigo de la indiferencia (no te hablan o te ignoran) hasta la venganza directa con palabras o golpes que pueden dañar gravemente la autoestima.

      


      En mi programa de radio entrevisté a Mónica Venegas, autora del libro Dale Next, quien ha ayudado a miles de personas a despojarse de los supuestos y los hábitos negativos que usamos a diario para sobrevivir, pero que nos mantienen atados a situaciones no deseadas. Ella dijo algo muy fuerte en relación con el tema: “Si alguna vez te has sentido manipulado o si eres manipulable, es porque tú también eres manipulador. ¿Sabes cuándo dejas de permitir que otros te manipulen? Cuando tú dejas de manipular. Cuando dejas de hacerlo, tu conciencia ya no permite que otros lo hagan contigo porque sabes perfectamente lo que están haciendo.”


      Fuerte pero real, ¿no?


      Los tres principales manipuladores de la vida son: la familia, la sociedad y tu conciencia. Y este último es lo peor, cuando solito decides escuchar la voz de la culpa y cedes a las peticiones de los demás, con ello dañas tu autoestima por ir en contra de tus valores y de tus principios, a cambio de una realidad que es muy frágil y emocionalmente cara de mantener. Me refiero a que muchas veces esas mismas personas a quienes ayudamos nos niegan un favor que les pedimos. Y cuando les recordamos: “Oye, acuérdate de que yo te ayudé aquella vez”, ellos responden: “Sí, me ayudaste, pero porque quisiste, nadie te puso una pistola en la cabeza.”


      El manipulador busca algo de ti e intentará conseguirlo a toda costa por medio de cualquiera de las cuatro estrategias. Es natural que todos necesitemos de todos, pero a veces no deseamos acceder a determinada petición porque no podemos, no queremos o nos sentimos utilizados.


      Seamos sinceros, no todos ponemos límites a determinadas personas porque existe cierto nexo emocional o por favores recibidos. Mónica Venegas me compartió una estrategia original para poner un límite a tiempo y la pongo a tu consideración.


      Si te cuesta poner límites a alguien que te pide, pide tú también. ¿Qué pides? Lo mismo que te están pidiendo. Por ejemplo, así podría lucir una historia poniendo límites:


      – ¿Me prestas dinero? –y tú la verdad no quieres o no puedes.


      – No puedo –respondes.


      – Qué malo eres, yo siempre te ayudo a ti.


      – De verdad hoy no puedo, si tuviera te prestaría. Sabes que si pudiera lo haría, y te voy a pedir que no bases tu opinión sobre mí en mis posibilidades económicas.


      – Si quisieras lo harías, ¡la verdad nunca lo pensé de ti!


      Este diálogo (lucha) podría continuar indefinidamente y terminar mal la relación. ¿Te parece familiar?


      En cambio, éste es el ejemplo con la técnica de pedir:


      – ¿Me prestas dinero?


      – No tengo ahorita.


      – Qué mala onda eres, yo siempre te ayudo a ti.


      – ¡Justo te iba a pedir diez mil pesos! Ando muy mal económicamente y tengo que pagar una deuda y ¡en verdad necesito el dinero! Por favor, préstamelos, ándale ¡los necesito!


      ¿Qué crees que te responda la persona que te está pidiendo el dinero?


      – No, pues yo menos tengo, ¡por eso te estoy pidiendo a ti!


      – ¡Uh, pues ya somos dos! Bueno, déjame ver quién me los puede prestar –y se acabó.


      Esta técnica es muy efectiva, pero la tienes que creer para convencer al otro de que es real lo que le estás diciendo. Con esta técnica la persona manipuladora dejará de hacerlo de inmediato y además lo pensará dos veces antes de volverte a pedir algo.


      Otro ejemplo para usar con una persona que sabes de antemano que intentará manipularte:


      – ¿Me cuidas a mis hijos?


      – ¡Justamente estaba por pedirte si me cuidabas a los míos!


      O bien:


      – ¿Me puedes ayudar con lo que me encargó el jefe?


      – ¡No puede ser! Justo te iba a pedir si me ayudabas con un trabajo extra que me dejó mi supervisor –con estas respuestas tomas por sorpresa al manipulador, lo desarmas y evitas la manipulación, incluso antes de que se dé.


      Y, por último, si alguien te dice la siguiente frase maestra: “Qué egoísta eres”, responde: “¿Y cómo le llamas al hecho de que tú quieres que haga las cosas a tu manera?” (Obviamente también es egoísmo.)


      En conclusión, si te presionan para que hagas algo que no quieres, no pongas límites… en lugar de ello, sólo PIDE lo mismo que te solicitan y ¡dale next!


      Dice el dicho: “Pide y se te dará”… y Mónica dice: “Pide y los manipuladores ¡huirán!” Y eso es lo que quieres con los manipuladores, que se alejen.
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      ¿En qué momento sucumbimos a la petición lastimera de los demás, cuando en el fondo no queríamos?


      ¿Cómo es posible que nos dejemos convencer por nuestros hijos de comprarles comida chatarra, cuando de antemano sabemos que en nada les beneficia?


      “¡Increíble! Le dije que no le iba a comprar nada, pero al llegar a la caja hizo una rabieta tremenda y se lo tuve que comprar.”


      “La verdad, ni cuenta me di… para cuando acordé, ya estaba bien comprometido con ella y no sé ni cómo, porque no la quiero lo suficiente…” ¡Sopas! Qué fuerte… pero es real.


      Situaciones tan frecuentes, cotidianas y de aparición sutil, son las que chantajean directamente nuestras emociones y modifican nuestra decisión; decimos sí, cuando en el fondo queríamos decir un rotundo, necesario y saludable no.


      Obvio, los más vulnerables son quienes tienen un pasado de carencias, quienes desean satisfacer a los demás a costa de sacrificar sus propias necesidades. Son quienes buscan evitar el sufrimiento, agradar y tener la consideración de quienes les rodean. Para ser claros, son los más sensibles o los que necesitan urgentemente la aceptación de los demás.


      
        Un gran porcentaje de la población hace lo que


        los demás dictan por las razones mencionadas,


        sacrificando sus propias decisiones o necesidades.

      


      Dicen una y otra vez que no es justo, pero no hacen nada por evitarlo o remediarlo. “Simplemente no pude evitarlo”, contesta la mayoría.


      ¿Qué sucede cuando nos chantajean emocionalmente? Quiero explicarlo con detalle para que cuando se te presente el chantaje emocional, lo detectes y puedas hacerlo consciente. Lo que no se conoce a fondo difícilmente se combate. Te lo explico paso a paso para que puedas identificar los sutiles avances de este “ataque” y tengas más herramientas para no caer en las garras de quien, por supuesto, sabe de tu vulnerabilidad y exceso de sensibilidad.


      LOS CINCO PASOS

      DEL CHANTAJE EMOCIONAL


      PASO 1. PETICIÓN


      Te hacen una petición expresa, la cual sabes en el fondo de tu corazón que no deseas hacer. La petición viene con carga emocional de frases como:


      
        	
“Por favor…”


        	“Recuerda cuando yo te ayudé…”


        	“Tú sabes cuánto lo necesito…”


        	“Te lo suplico, ¿sí?...”


        	“Te prometo que si lo haces, yo haré…”


        	“Mami, te quiero, tú lo sabes. Me lo compras, ¿sí?…”


        	“Te juro que te devuelvo hasta el último centavo en quince días…”

      


      Acciones o frases desafiantes como:


      
        	Gritos


        	Llanto


        	“Okey, si no quieres, atente a las consecuencias…”


        	“Muy bien. Como quieras, pero grábate lo que estás haciendo porque te aseguro que si sigues así, me vas a perder…”


        	“Si no me ayudas, no sé qué voy a hacer. Todo está perdido…”

      


      O la que me dijo una persona muy allegada a mí hace unos meses:


      
        	“Espero que no te quede remordimiento cuando te enteres en el periódico de lo que me sucedió por no recibir tu ayuda…”

      


      ¡Sopas! ¿Así o más dramática la petición? Y por cierto, es fecha que no he leído nada sobre su paradero en el periódico.


      La petición va cargada de un argumento dirigido y diseñado para ti, porque conoce tus puntos débiles.


      Después de la petición o súplica sigue:


      PASO 2. IMPACTO EMOCIONAL


      Es precisamente el punto que normalmente no meditamos porque la balanza se inclina más hacia la emoción que a la razón. Podemos sentir compasión, lástima, dolor, tristeza, remordimiento y angustia después de la petición de ayuda o servicio.


      Las primeras cuatro sensaciones (compasión, lástima, dolor, tristeza) surgen porque las carencias de quienes tienen un vínculo con nosotros, generalmente duelen.


      El remordimiento puede ser porque la petición va inmersa o aderezada con dosis de frases o palabras que indirectamente dicen:


      
        	“Tú sí tienes lo que yo no tengo.”


        	“Yo hice algo por ti y ahora te corresponde pagar el favor.”


        	“Siempre todo me sale mal y, por lo visto, a ti todo te sale bien. ¡Pobre de mí!”

      


      Todo lo anterior puede ser dicho sin conocer o sin querer ver todo lo que existe detrás de cierta estabilidad. Todos tenemos una historia –que por cierto no tenemos por qué contar– de sacrificio, desvelos, entrega, trabajo y demás para estar como estamos.


      En comparación, pocos son los casos de personas a quienes las cosas se les dieron fácilmente y sin ningún esfuerzo. Lo bueno cuesta y, por supuesto, ¡cuesta mucho!, y quienes chantajean tus emociones no lo saben o no desean verlo.


      
        	“Arturo, a ti te va muy bien y como Dios te ha dado mucho, creo que lo conveniente es que tú pagues la hospitalización de mi mamá.”

      


      Frase dicha por un hermano a quien en apariencia no le iba bien. O sea, el hecho de que a un hermano le vaya bien, ¿deslinda de responsabilidad a los demás?


      ¡Por supuesto que no! Y mucho menos cuando te enteras de que no están tirados en la calle pidiendo limosna para sobrevivir. Este caso es más común de lo que crees y es causa de conflicto en miles de familias, donde el pecado cometido es haber trabajado arduamente, hacer sacrificios que tal vez los otros no estuvieron dispuestos a realizar, y lograr un patrimonio, para que en un momento de crisis se le exija que ayude de más.


      PASO 3. DECISIÓN


      Puedes decidir dar una negativa, y ahí supuestamente termina la situación. O puedes decir “sí”, con las consecuencias que conlleva.


      Cuando dices “no”, puede ser porque de verdad no puedes o cuando algo en tu interior te dice que no debes o simplemente no quieres. Y ahí termina todo.


      Depende de cómo digas ese necesario no, y del grado de sensibilidad ante la carencia de los demás, será la sensación que dejará en ti.


      “Qué más quisiera, pero ahora no puedo…” (y punto), porque estoy seguro de que en muchas ocasiones te deshaces en explicaciones de la una o mil razones por las que no puedes acceder a la petición; pero entre más te justifiques, más importancia le das a algo que no deseas, y la mayoría de las veces aplica el dicho: “Explicación no pedida, acusación manifiesta.”


      No tenemos por qué explicar a detalle las razones de nuestra negativa a menos de que sea estrictamente necesario.


      No tengo por qué convencerme, con mis propios argumentos, cuando en el fondo sé que no puedo o no quiero acceder a determinada petición.


      Por supuesto que nunca estaremos exentos del remordimiento posterior. Es algo que en muchas ocasiones es imposible evitar, pero sí enfrentar con argumentos sólidos y contundentes, como los siguientes:


      
        	“Sé que si accedo me sentiré peor.”


        	“No estoy en condiciones de cumplir con esta petición.”


        	“Es más el mal que le hago que el bien.”


        	“Todos aprendemos lecciones, y ahora es su turno de aprender.”


        	“Lo que fácil se obtiene, poco se valora…”

      


      Y otras más.


      Si dices sí, es porque simple y sencillamente no pudiste evitar la petición o porque con pleno convencimiento accediste, pues no te quedaba otra y en realidad lo quieres hacer, entonces ¡adelante!, pero te recuerdo que estamos hablando de peticiones que sabotean tus emociones, no las peticiones que por lógica sabes que es necesario aceptar y que tu participación es convencida. Cuando accedemos a algo que no deseamos, pasamos al siguiente paso.


      PASO 4. ENOJO


      Molestia o enojo en contra de quien te convenció o hacia tu persona por no saber decir un rotundo y necesario no.


      Malestar por la etapa que llega después del movimiento de emociones basadas en la compasión, en el chantaje o en la lástima. Ese malestar o período de enojo puede perdurar por mucho tiempo si continuamos con este círculo vicioso en el que por lo general sólo uno gana.


      –¿Y por qué no dijiste que no querías ir a la reunión?


      –Es que me dio cosa.


      Más cosa queda como resentimiento y molestia cuando accedemos a las peticiones que no deseamos de quienes nos rodean. Te recuerdo que el enojo siempre viene acompañado de malestar y, por supuesto, todos nos enojamos en mayor o menor medida, pero vivir con este sentimiento no es vida.


      ¿Cuántas personas viven enojadas con sus parejas porque pasan la vida a expensas de sus ideas, gustos, aficiones, postergando sus preferencias? ¿Cuántos seres humanos viven en el silencio de su enojo por no expresar lo que sienten o por no decir basta a tiempo? El enojo se traduce en enfermedad y esa enfermedad se convierte en pésima calidad de vida. Nunca es tarde. Hoy mismo puedes analizarte y reconocer si estás viviendo la vida de los demás en lugar de disfrutar tu propia existencia.


      PASO 5. DESILUSIÓN


      Surge al darte cuenta de que una y otra vez haces lo que no quieres. Desilusión al constatar que la historia se repite cada vez con más frecuencia y se ve afectado tu poder de decisión.


      #FraseMuyMatona:




      
        Hay momentos en los cuales se aplica


        perfectamente la recomendación:


        “No esperes nada de los demás y serás feliz.”

      


      Dar es un acto de amor enorme, pero cuando damos y no se valora ni se agradece representa un gran reto a nuestra valía y amor propio. No siempre estamos esperando agradecimiento o reconocimiento por nuestras acciones, pero hay momentos en los que la desilusión se hace presente porque algo en nuestro interior nos decía que no lo hiciéramos. Diste de más y ese gesto no fue valorado y mucho menos benéfico para ti.


      El padre Juan José Hinojosa, quien durante mucho tiempo me apoyó con asesoría espiritual, me dijo en una ocasión:


      
        “Cuando algo en tu interior te haga dudar en


        ayudar a alguien, que te sude la mano con


        la moneda antes de dar.”

      


      Estos cinco pasos podemos verlos en ejemplos cotidianos, como cuando un hijo te hace una petición que, de antemano, sabes que está cargada de un chantaje emocional magistral, porque percibe el gran amor que le profesas y sabe que cedes ante ciertas peticiones.


      – ¿Mami, me compras el nuevo videojuego? (Paso 1. Petición)


      – No.


      – Por favor, mami ¿sí? Te lo suplico – dichas las anteriores palabras con la cara del gato que sale en la película Shrek, que hace prácticamente imposible no sentir ternura o compasión.


      – ¡NO! Y no insistas. Además, te pasas horas jugando y ya te he dicho diez mil veces –poquito exagerada la señora– que no juegues más de una hora.


      – Mami, te prometo que si me lo compras ya no jugaré tanto, ¿sí? Ándale, ¿sí? Por fa, te lo suplico… –es en ese preciso momento (Paso 2. Impacto emocional) cuando tu mente retrocede hasta tu niñez, donde suplicabas esa muñeca que tanto deseabas y que tu mamá no podía o no quería comprarte. Después piensas: “¿Qué tanto es tantito? ¿En qué me afecta comprarle este videojuego?” Pero vuelves al ataque porque algo te dice que no. Y agregas:


      – Ese juego contiene mucha violencia, mejor no.


      – Mami, todos en la escuela lo tienen. Por favor, ¿sí? –ahora con el videojuego en la mano, entregándotelo a ti para que no puedas resistir que ya casi es un hecho. (Técnica infalible de ventas: ponerte el objeto en cuestión en la mano.)


      Recuerdas que todos los amiguitos de tu hijito tienen videojuegos y pues, no se ven violentos ni están traumados, digamos que son fierecillas pero domadas. Entonces tomas el empaque y le das vuelta como si leyeras –pero no estás leyendo sino pensando: “¿Qué hago?” Y una voz aún te dice que no. Pero no encuentras más argumentos y ¿qué sucede?...


      (Viene el Paso 3. Decisión, donde accedes pero enojada.)


      – ¡Está bien! Ya no molestes, pero ¿sabes qué? ¡No te vuelvo a comprar nada! ¡Nunca más en la vida! ¿Quedó claro? –¿en serio no le vas a comprar nada, nunca más en su vida?


      Vas a la sección de caja, con malestar (Paso 4. Enojo) y hasta culpabilidad pero hacia tu persona principalmente por la falta de poder o capacidad para decir no.


      Es importante agregar que también hay niños más intuitivos, listos y astutos que saben que eres un ser muy sensible y ante tu negativa a la primera petición de “¿Me compras esto…?” no insisten, utilizan una estrategia más sutil pero efectiva ante quienes saben que los aman, y mucho –o séase tú–, y que te encanta tenerlo feliz y más porque trabajas todo el día y, muy en el fondo tienes cierta culpabilidad por no darle el tiempo que se merece. Ante la negativa, el niño ve el empaque con cara de sueño truncado, le da la vuelta, lo coloca en el estante, suspira y voltea a verte con su carita de: “Está bien mami, no me lo compres…” y se va caminando a tu lado con una cara de melancolía y tristeza por ser uno más de esos niños que nunca les compran nada… (pobrecitos) y que tienen madres desnaturalizadas, carentes de sentimientos, lo que sabes que ¡para nada!


      Intentas justificarte con uno o mil argumentos sobre el porqué no se lo compras y él sigue con su cara de inocente niño a quien jamás le compran nada. Y entonces sucede lo tan esperado por el niño, claro:


      – Está bien, ve por el videojuego ¡pero es el último que te compro! –dicho lo anterior con evidente enojo. Y el niño, triunfante, corre por el objeto deseado regodeándose porque su estrategia de niño obediente y desvalido funcionó una vez más ante una madre amorosa que siempre quiere lo mejor para él.


      (La decepción o desilusión. Paso 5) Surge cuando ves que de nuevo pasa horas y horas jugando y tú insistiendo, suplicando, amenazando, despotricando, que apague ese mugrero (el cual, por cierto, tú le compraste) y cuando al fin lo hace, anda de un carácter insoportable. No sé si ya lo has notado, pero cuando un niño o adolescente juega por varias horas ante la pantalla termina muy irritable. Se engancha con la adrenalina del juego y el efecto tarda varias horas en bajar, lo que acelera sus reacciones.


      Y todo por no decir a tiempo un rotundo no que pudo evitar esa sensación desagradable por acceder a algo que no estaba en tus planes comprarle, y mucho menos un videojuego que no se merece por su incapacidad de controlar el tiempo que pasa frente a una pantalla, y para colmo, era tu gloriosa oportunidad para aplicar la frase que tu madre y tu padre te decían en tu niñez: “¡Las cosas se ganan!”, pero ¿sabes qué? desaprovechaste tan valiosa oportunidad.


      
        ¿Por qué premiamos a quien no se ha ganado


        las cosas? ¿Por qué obsequiamos a quienes no saben


        manejar la tolerancia y se desesperan por todo?

      


      No sé tú, pero yo me he llevado no una, sino muchas desilusiones por sobrevalorar a las personas que durante una crisis desean ser ayudadas. Habrá a quienes sí podamos y deseemos ayudar y quienes por su historial, nuestra conciencia nos diga que no.


      Entendamos de una vez que estamos rodeados de personas con muy buenas intenciones, pero también de personas que tienen sus propias necesidades y problemas por resolver, y no nos corresponde engancharnos en todo tipo de problemáticas, ni convertirnos en santos redentores de quienes buscan soluciones inmediatas a sus problemas fruto de sus acciones y decisiones.


      Este chantaje es el pan diario en muchos hogares donde los hijos tienen tomada la medida a sus padres y hacen con ellos lo que les da su regalada gana.


      Recordé una conferencia impartida por el doctor Jesús Amaya, experto en educación y quien ha publicado cuatro libros relacionados con la urgente necesidad de poner límites a nuestros hijos. Él promueve la inteligencia de la frustración y el sano desarrollo de un hijo al dejarlos que se traumen tantito. Obvio, es algo que para muchos padres puede ser motivo de escándalo y, sin embargo, es necesario.


      El doctor Amaya y su esposa han realizado estudios y observaciones sobre los nuevos comportamientos de los niños y adolescentes. Sus conclusiones están orientadas a la intolerancia a pequeñas frustraciones que tienen niños y adolescentes.


      En Estados Unidos se denomina helicopter parents (padres helicópteros) a los padres sobreprotectores que envuelven a sus hijos en una burbuja de extrema seguridad para evitarles cualquier tipo de malestar, carencia o fracaso.


      Por supuesto es un problema que va en aumento. Recientemente vi a un niño de seis años aventarle la mochila a su madre en la cara por no sostener con la otra un dibujo que había realizado y que se le volaba al viento. Fue tanto su coraje, que lo desquitó de una forma agresiva con quien menos debía; estoy seguro de que ese comportamiento es más frecuente ahora que en el pasado.
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      Quienes son víctimas de los depredadores de las decisiones propias a costa de su voluntad, son quienes tal vez fueron educados en la creencia de que siempre hay que dar antes de recibir, esto no tiene por qué ser negativo, lo es cuando se convierte en una costumbre donde el servidor siempre da o siempre pierde y nunca tiene retribución de algún tipo ¿A quién le gusta eso?


      
        En el amor es una cualidad indispensable, expreso el cariño, el afecto y mi entrega, pero mínimo espero lo mismo. Tengo detalles con mi pareja y aunque digo que todo lo que hago es sin esperar retribución, tú sabes que sí esperamos mínimo agradecimiento y respeto.


        Una religiosa que tuve el gusto de conocer en Zacatecas, miembro de una orden orientada al servicio de los demás, me compartió la gran cantidad de veces que cayó en depresión. Una historia personal llena de carencias materiales y afectivas que quiso sobrellevar por medio de la entrega total en este admirable servicio religioso. Más de veinte años en una orden que, por cierto, ella misma eligió, donde se impide visitar a la familia, salvo en ocasiones muy especiales como la enfermedad o la muerte. Siempre en clausura y en oración por los demás. Es una maravillosa actividad que nos beneficia a muchos que ni enterados estamos, pero indudablemente requiere de una vocación férrea. Al preguntarle si podía expresar las razones de su depresión, simplemente contestó que en ocasiones sentía el poco o nulo reconocimiento de los demás, aunque estaba convencida de que Dios veía y consideraba todas y cada una de sus buenas acciones.


        
          Por supuesto, todos necesitamos


          aunque sea el mínimo reconocimiento o


          agradecimiento de quienes servimos;


          difícilmente aceptamos el silencio total


          de quienes con tanto gusto y amor


          servimos. Aunque sea un escueto


          “gracias”, en el momento oportuno


          cae de perlas.

        


        Algo similar aprendí de una sobrecargo. Al abordar un avión, te saludan con un buenos días, tardes o noches. Dar la bienvenida es parte de un protocolo que existe en la aviación comercial y que para algunos de estos sobrecargos puede resultar un saludo automatizado que deben realizar, pero que tal vez no desean o no les nace en algunos momentos. Sin embargo, así debe estar quien se ubica a la entrada del avión, saludando y sonriendo a todos los pasajeros, que a veces son demasiados en un día.


        Al observar en diversas ocasiones el procedimiento, no deja de asombrarme la gran cantidad de personas que, como diría mi abuela, entran como burros sin mecate y no contestan el saludo, simplemente entran, sin ver siquiera a quien los saludó.


        Un día no quise quedarme con la inquietud de preguntar a una de ellas qué sentía cuando no recibe contestación al saludo, y su respuesta fue más o menos así: “Al principio me molestaba y hasta les repetía el saludo para educarlos; ahora simplemente sé que no todos saludan.”


        Qué triste realidad, pero es la verdad. Siguen abundando los seres carentes de educación, los que se creen superiores a los demás y quienes simplemente piensan que es una obligación que los atiendan, porque para eso pagan.


        Nos enganchamos emocionalmente y en forma negativa a quienes no reaccionan como deseamos y olvidamos que cambiar a toda la gente es casi imposible, pero cambiar la manera en la que vemos a la gente y cómo reaccionamos ante las diferentes personalidades sí es posible.
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        	¿Quién es?


        	¿Qué peso tiene en tu vida?


        	¿Qué valores y principios tiene para expresar su opinión hiriente?


        	¿Qué jabón lo patrocina?

      


      Bien dijo doña Pola, mi abuela: “¡Toma las cosas de quien vienen!”, cuando le platiqué que un compañero del colegio me dijo que era pésimo para ser portero del equipo de futbol, lo que, dicho sea de paso, era una gran verdad; pero me resistía a aceptar la enorme cantidad de adjetivos ofensivos que incluía tal afirmación que me calaban hasta los huesos. Digamos que no se me daba, ni se me dio nunca ese deporte y, por mi altura, me gustaba más el básquet.


      Sé que no es fácil evitar engancharte a los agravios, no es fácil tomar las cosas de quien vienen, porque a veces vienen de personas de peso moral o afectivo y es cuando más duelen. Sin embargo: “Quien bien te quiere no te hará llorar.” Es bueno y saludable recordar que todos tenemos áreas de oportunidad por mejorar y una sugerencia o crítica puede ser tomada como una ofensa por el tono de voz o el aderezo de adjetivos que conlleva.


      Evita engancharte a una ofensa inmerecida en plena era del Twitter o Facebook, donde cualquier anónimo puede ensañarse en contra de uno simple y sencillamente porque se le da la gana o porque es tanta su amargura que desea compartirla.


      Un comentarista deportivo del canal de televisión donde trabajo me decía que le es difícil ignorar las críticas que recibe cuando habla en contra de algún jugador o la forma en la que se desarrolló tal partido. Ataques hacia su persona, saludos a su madre –ya fallecida, por cierto–, ofensas a su forma de hablar y todo lo que la creatividad ofrece a quien desea hacer sentir mal a otro. Mi sugerencia ante tal situación fue la misma que me dieron mi abuela y mi madre en ocasiones similares: “Toma las cosas de quien vienen”. “Pues no sé de quién vienen –me dijo el comentarista–, se escudan en apodos.”


      Recuerdo una historia que me contaron hace años en relación con el tema. Un hombre iba caminando por la banqueta de una calle muy transitada. En la otra acera estaba otro hombre cayéndose de borracho. Al verlo pasar el borracho comenzó a gritarle una serie de ofensas: “¡Ése que va a allá es maricón! ¡Ey! ¡Voltea, maricón!” El resto de los transeúntes lo escuchaban. ¿Tú crees que la reacción del hombre pudo ser dirigirse a donde estaba ese borracho y gritarle igual? O peor, ¿golpearlo por haber tenido la osadía de ofenderlo? Por supuesto que no. Tendría que estar en un nivel similar de alcohol para reaccionar de la misma forma. Reitero, ¡en el mismo nivel! Bueno, no falta quien sí pueda llegar a sentirse tan agredido que reaccione igual sin estar alcoholizado.


      Me queda claro que cuando se trata de ofensas inmerecidas lo ideal y sano es evitar engancharte y bajarte al nivel del ofensor. Es mejor comprender que detrás de una persona así hay una historia de dolor, de frustración que la hace ofender de esa manera.


      Me decía una madre de familia, con claros signos de abnegación, lo triste que se sentía porque su hijita batalla mucho para adelgazar. Ambas se pusieron en un régimen de alimentación saludable y balanceada para bajar unos cuantos kilitos que las dos tienen de más.


      La madre bajó de peso y en un mes y medio llegó a su talla ideal. La hija de diecisiete años, por más que se esforzó, no sólo no bajó de peso: subió un kilo más de los que tenía al iniciar la dieta.


      Ella –la hija– llena de cólera, le expresó su odio por las dietas, además de hablarle en forma grosera durante varios días. Aplicaba la indiferencia como estrategia en momentos en los que su madre le hablaba de la manera más amorosa y comprensiva posible.


      Llorando me decía que no podía soportar tantos agravios y desplantes. Al preguntarle por qué le tomaba tanta importancia a algo que debió hablar claro con su hija, ignorar o responder con firmeza –por no decir castigo, por su actitud desafiante–, no supo qué contestarme. Después de pensarlo un momento me dijo textualmente lo siguiente: “Probablemente reacciono así porque desde que tengo uso de razón siempre he tenido el complejo de gorda. Nunca me sentí a gusto con el peso que tenía y por mi baja estatura, cualquier kilo adicional se me nota. Sufría cuando iba a lugares en donde tenía que usar ropa de playa por el temor de ser etiquetada como gorda. Me discriminaba a mi misma”, se expresó llorando.


      Esto comprueba una vez más que los padres nos reflejamos en nuestros hijos, no sólo en lo que quisimos también en los traumas que cargamos. Convertimos en ofensas lo que en el fondo nos cala o no hemos superado.


      Por supuesto todos tenemos nuestra historia personal que cargamos como bendición o como lastre y nos hace reaccionar de diferentes maneras ante lo que vivimos. No siempre entendemos el porqué de nuestra reacción defensiva pues no todos hacemos un análisis a fondo de lo que vivimos en la infancia o en la juventud, cosas que nos hacen sufrir, situaciones que otros consideran insignificantes.


      En otras palabras, todos tenemos nuestros traumas y momentos de locura y de repente reaccionamos indebidamente ante algo que consideramos fuera de nuestro entendimiento. Dependiendo de nuestro nivel de educación y del control de nuestras emociones, reaccionamos de determinada manera.


      Tres factores son básicos para no engancharte en este tipo de situaciones y dejar que pasen o fluyan:


      
        1. En lugar de llenarnos de coraje similar al que nos expresan, hagamos el esfuerzo por entender que dicho ser está lleno de locura y resentimiento y esto le impide expresar lo que siente de una forma adecuada. Es tanto su coraje en contra de la vida o en contra de su propia realidad, que lo único que se le ocurre es ofender.


        2. Quien se valora, se acepta y se quiere, difícilmente se engancha en ofensas agresivas. En otras palabras, a quien tiene una autoestima sólida se le resbalan las ofensas o hace como que se le resbalan, y ambas estrategias son saludables. Acepto que la mejor forma para construir una autoestima sólida es creer firmemente que somos seres únicos con una capacidad tremenda de amar y ser amados, y que el hecho de que no le agrademos a una o dos personas no significa que no vamos a ser del agrado de los demás. Frase matona de un servidor para ti:


        Cuando alguien se siente amado por Dios, no tiene

        por qué aceptar como real la opinión agresiva

        de quien se nota que carece de Dios.


        3. Si quien ofende tiene peso significativo en nuestra vida como para tomarle importancia, es saludable preguntar el porqué de su ofensa, pero con la consigna de utilizar la asertividad como herramienta. O sea, decir las cosas sin herir, ni levantar la voz, de la mejor manera o, mejor dicho, de la forma menos agresiva que puedas. De la manera menos peor porque hay que reconocer que no siempre estamos en la maravillosa frecuencia del amor.

      


      “¿Qué dijo? Nada. No escuché nada.” Claro que tenemos una excelente capacidad de escucha, pero la indiferencia como estrategia es de gran beneficio en algunas ocasiones.


      Recordé a un excompañero de la facultad de medicina que en forma de lo más corriente y chafa empezó a insultarnos a los miembros del equipo del cual yo era integrante, reclamándonos sobre la poca inteligencia que manifestamos en determinado análisis de un cuadro clínico. Los tres, receptores de sus floridas palabras, nos vimos unos a otros y le preguntamos por qué nos decía eso. Seguía con su letanía resaltando nuestros errores y enfatizando su gran capacidad. Al terminar, uno de mis compañeros le dijo con la mayor tranquilidad; “Okey, gracias.” Y seguimos en lo que estábamos, lo cual enfureció más a quien vomitaba palabras hirientes y optó por irse, no sin antes enviar un saludo a nuestras adoradas madres.


      
        La indiferencia, unida a una

        autoestima sólida, siempre será

        una estrategia infalible para

        no engancharte con personas

        necias o agresivas.

      


      Como mi amiga Bertha, que dice que cuando maneja, muy despacio por cierto, y alguien le recuerda a su madre, ella acostumbra a contestar saludando cortésmente con su mano y sigue su camino. “¡Y vieras qué feliz sigo!”, afirma una y otra vez.


      Aplicamos lo anterior cuando recibimos ofensas inmerecidas y por supuesto que dichas estrategias se pueden utilizar con ofensas merecidas.


      Hablando del merecimiento, yo me pregunto cómo le hacen ciertos políticos repudiados por los ciudadanos que reciben miles de ofensas a diario. Que en las encuestas de opinión salen reprobados por la ciudadanía, harta de sus acciones o la carencia de las mismas. Una de dos, o es mucha su desvergüenza y amor al poder, que les tiene sin cuidado la aceptación o no de la gente, o tienen la autoestima muy elevada, o el ego desmedido, o la soberbia desatada debido a la bola de lambiscones que los rodean y esto les proporciona cierto blindaje emocional.


      Tal vez tuvieron una madre que también les dijo una y otra vez que tomaran las cosas de quien vienen y no dedicaran tiempo, ni mente, ni energía en críticas inmerecidas. “Al cabo son unos cuantos”, tal vez les dijo su mamá con voz consoladora. Pero resulta que son merecidísimas las ofensas, probablemente no la forma, pero sí el concepto, y en mi amado México no somos unos cuantos, ¡somos mayoría!


      Tampoco se trata de tapar el sol con un dedo, sino de entender que muchas de las ofensas que podemos recibir no son bien vistas por el velo del orgullo, por el miedo de enfrentarnos a la cruda realidad o por la desvergüenza.


      Identifica qué hay de realidad en lo que tanto te lastima y toma las riendas de tu vida. Es posible que te tengan sin cuidado los agravios porque tienes una coraza que te protege contra los mismos, pero nunca pierdas la verdad que puede albergar eso que etiquetas como agravio.


      Por supuesto que toda ofensa pasa, cuando la verdad, la honestidad y la justicia están de tu lado y cuando evitas revivir todas y cada una de las palabras que te ofrecieron y que tú aceptaste con tu respectivo enojo y dolor. Recuerda, tú eres quien decide qué pensamientos permites en tu mente, y si los agravios fueron recibidos en algún momento de tu vida, no tienes por qué revivirlos una y otra vez. No tienes por qué seguir resucitando las emociones negativas fruto de las palabras que merecida o inmerecidamente recibiste.


      Si por alguna razón la ofensa tiene que ver con actitudes reales, propias de un estilo de vida que tú deseas seguir y que no dañan a terceros, deja que los perros ladren ¡y sigue tu camino!
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      Hay circunstancias difíciles de entender cuando se trata del proceso del perdón. Hay quienes tienen una línea delimitada de lo que es permitido y lo que jamás permitirían. Incluso suelen expresar frases como:


      
        	“Nunca perdonaría esto…”


        	“Jamás te perdonaría si…”


        	“El que me la hace me la paga…”

      


      Muy respetable su postura. Pero hay seres que ponen el ejemplo de lo que significa no cargar con el lastre del rencor.


      Hay quienes guardan tanto agravio con el paso de los años que, cuando les preguntas por qué se distanciaron, ¡ya no lo recuerdan! Pero siguen cargando con el dolor que sólo el perdón quita.


      ¡Qué pérdida de tiempo estar pensando una y otra vez en lo que nos hicieron y no dar vuelta a la hoja! Pésima inversión es rumiar una y otra vez las ofensas recibidas sintiendo el dolor, como si en cada recuerdo revivieran. Tú mandas en tu mente, nadie más, y no puedes permitir el libre tránsito de pensamientos desgastantes y lastimeros que destruyen tu valioso presente.


      Imposible regresar el tiempo para evitar lo sucedido, y más imposible es cambiar a quien no tuvo la mínima consideración contigo y, por más que pienses en los porqués, jamás encontrarás las respuestas a todas esas preguntas, ya que cada cabeza es un mundo y el resultado de su historia personal.


      Así que entre más pronto puedas cambiar la pésima calidad de los pensamientos que te atormentan, más pronto podrás salir de este círculo de dolor que proporciona un mal ejemplo a quienes te rodean y, tal vez, te tienen como ejemplo a seguir.


      No conozco a nadie que haya dicho que ha sido muy feliz con el rencor a cuestas, y sí he conocido a mucha gente que disfruta su vida gracias al proceso de perdón, que inicia decidiéndolo. No se vale decir que no estás diseñado para perdonar ofensas, porque el mundo está lleno de quienes sí lo hicieron y viven en un estado de felicidad envidiable.


      De entre tantas historias que he conocido, una de las que más me ha impactado, que por cierto puedes encontrar en YouTube, es la de Ricky Jackson, quien a finales de 2014 dejó su vida como preso, después de estar encerrado durante 39 años. Pero lo más impactante de esta historia es que su confinamiento ¡fue por un crimen que no había cometido!


      Desde los dieciocho años hasta ahora, que tiene 59, estuvo recluido más tiempo que cualquiera que haya sido liberado por una condena equivocada. Lo anterior, según el Registro Nacional de Liberaciones en Estados Unidos.


      Lo pusieron en libertad después de que el testigo Eddie Vernon confesara que había mentido ante el juez sobre el asesinato de Harold Franks, al decir que el causante de la muerte había sido Ricky Jackson en la ciudad de Ohio, Cleveland. En aquel entonces, cuando lo acusó, Vernon tenía tan sólo doce años.


      Finalmente, Vernon dijo la verdad, él nunca vio nada, y ahora que lo hizo, se siente muy aliviado. El ministro de Justicia no condenó a Vernon por sus mentiras.


      Lo más impactante y digno de ser compartido es que Jackson tampoco sintió deseo de venganza. Al salir en libertad sus palabras fueron: “No lo odio. Ahora es un hombre; antes era sólo un niño y fue cuando todo esto sucedió.” El expresidiario desea lo mejor para Vernon y enfatiza: “Es muy valiente lo que ha hecho y le deseo una larga vida. Estoy muy feliz de estar libre... ha sido una montaña rusa emocional.” Y continúa: “No encuentro palabras para expresar lo que siento ahora.”


      Al ver el video de su liberación por un momento imaginé qué podría estar pasando por la mente de ese hombre al escuchar que es libre después de tantos años de privación por algo que nunca hizo. ¿Cuántos más estarán en prisiones de manera injustificada? Y después de tanto sufrimiento, reciben un “usted disculpe…”


      ¡Treinta y nueve años de su vida preso por un asesinato que no cometió! Y sale justificando de alguna manera al acusador por su poca madurez y al final enaltece su valentía por hablar con la verdad. ¿Cómo perdonar algo así? Y, sin embargo, lo hizo y de corazón.


      Algo similar le sucedió al rey del pop Michael Jackson. Como es sabido, murió en junio de 2009 por una sobredosis de sedantes administrados por su médico personal, Conrad Murray.


      Tristemente, se fue de este mundo sin saber que Jordan Chandler, el adolescente de catorce años que en 1994 lo demandó por abuso sexual, en realidad fue obligado por su padre a mentir.


      
        Jackson estaba en la cumbre de su carrera y acababa de comprar Neverland, un pedazo de tierra que quería convertir en su pequeño país de Nunca Jamás, rodeado de atracciones, con la única intención de disfrutar, de una manera algo tardía, la infancia que nunca tuvo.


        Cómo olvidar la escena donde el niño apareció llorando ante las cámaras acusando a Jackson de haberlo tocado sexualmente.


        Al final, Jackson pagó la suma de 22 millones de dólares a Evanl Chandler como acuerdo entre las partes y la historia se quedó en eso. Este primer rumor, que resultó ser falso, invitó a otros padres a denunciar a Jackson por el mismo motivo y, como se ha demostrado en los juicios que tuvo el cantante, todo fue siempre mentira.


        No obstante, este joven, ahora de 35 años, declaró a los periódicos que vivía en un constante martirio por haber acusado a un hombre inocente: “Hoy ya no puedo mentir. Michael Jackson nunca me hizo nada; fue mi padre quien mintió para escapar de la pobreza. Lamento que Jackson no esté aquí para saber si me perdona.”


        Evan Chandler, el padre de Jordan, se suicidó en noviembre de 2009, meses después de la muerte de Jackson. Fue encontrado con un tiro en la cabeza en su departamento, en la ciudad de Nueva Jersey. Tenía 65 años, y la pregunta es si su suicidio sería porque no pudo vivir con el remordimiento de haber inventado una mentira tan grave e involucrar injustamente a su hijo. Asimismo, ¿será ésta la razón que ocasionó el deterioro lento del astro del pop?


        Increíble, pero cierto. ¿Cuánta gente sería capaz de engancharse a una mentira que destruye la reputación de otro ser humano? Y algo mucho peor, ¡enganchar a tu propio hijo a mentir a esos niveles, con el fin de salir de la pobreza! ¿Qué tipo de infancia habrá tenido el agresor?


        Y si alguien conocía lo que es una historia difícil era el mismo Jackson, ya que su padre, quien trabajaba como operador de una grúa, siempre fue un hombre estricto y severo. Descubrió el talento de sus hijos y en 1962 decidió formar un grupo con los cuatro hijos mayores, sin incluir a Michael, quien en ese entonces tenía cuatro años.


        Pero un día sorprendió a su madre con su impresionante talento que lo convirtió en la primera voz del grupo y así nació The Jackson 5. No había días para jugar, se la pasaban de gira de una ciudad a otra y el padre lo humillaba y golpeaba constantemente. Por eso no es de extrañar que Michael dejara fuera de su testamento a ese padre que le impidió ser feliz y, sobre todo, no le permitió tener una infancia normal, donde podría haber jugado con niños de su edad. Como él mismo lo dijo en una entrevista: “Me fue arrebatada mi infancia por trabajar.” Así se entiende su obsesión por tener un parque de diversiones y todo lo demás ya conocido.


        Para el Rey del Pop solamente había cuatro personas de su familia: sus hijos, Paris, Prince, Blanket, y el doctor Conrad Murray.


        Michael no confiaba en nadie. A su habitación sólo podían entrar sus hijos y su médico. No dejaba que entrara personal a limpiar su cuarto, tenía ropa por todos lados.


        Su confianza en el doctor Murray era plena, al grado de sólo permitirle a él que lo atendiera por su incapacidad para conciliar el sueño, que fue lo que ocasionó la determinación del doctor de aplicarle el anestésico Propofol, que le causó la muerte y llevó a prisión al doctor Murray, liberado tras cumplir cuatro años, la mitad de la condena, por el asesinato por sobredosis de sedantes.

      


      Obvio que Michael Jackson es el claro ejemplo de que detrás de una persona difícil, hay una historia difícil.


      Ambos casos son una muestra de hasta dónde puede llegar la mentira y causar tantos agravios en contra de personas como tú y como yo.


      Cuántas personas existen que por situaciones que para nada se comparan con los casos expuestos no perdonan un agravio, o lo que creen un agravio, y se regodean en su rencor y orgullo. Se estancan en su papel de víctima incomprendida y siguen así por el resto de su vida, recordando una y otra vez lo injustos que fueron con ellos.


      
        Engancharte al rencor nunca será benéfico

        y mucho menos cuando se trata de

        situaciones que no puedes cambiar.

      


      Sin afán de hacer comparaciones en la intensidad del agravio, nunca olvidaré el testimonio de una madre de familia en una de mis conferencias relacionada con el proceso del perdón, en una ciudad de nuestro México. Su única hija fue brutalmente asesinada. Al finalizar la charla, ella levantó valientemente su mano para expresar todo el sufrimiento que durante meses había albergado en su corazón, consumiéndose poco a poco por el odio que sentía hacia los agresores que seguían libres y le habían arrebatado la vida al ser que más amaba.


      Hacía dos meses había tomado la firme determinación de perdonar porque sentía que no podía seguir viviendo con tanta carga. Al preguntarle cómo había dado ese paso tan trascendente con un dolor tan intenso como ése, nos dijo a todos los presentes: “No más daño. Como si lo arrebatado no fuera suficiente, no estoy dispuesta a cargar con el peso del odio y el rencor. Dejo a Dios que juzgue y yo haré hasta lo imposible por dar todo el amor en nombre de mi hija que ya no está.”


      Difícil entender de dónde sacó la fuerza para hablar y actuar de esa manera; probablemente, sólo la ayuda divina puede lograrlo.


      
        No podemos seguir enganchados a la falta

        de perdón, son más las secuelas que

        los beneficios que tiene.

      


      Por supuesto hay de ofensas a ofensas, y no podemos generalizar el impacto del daño y mucho menos juzgar el proceso tan personal del perdón. Amado Nervo escribió: “Lo que nos hace sufrir nunca es una tontería, puesto que nos hace sufrir.”


      Te comparto tres pasos que serán un buen inicio para avanzar en este benéfico camino del perdón. Los he titulado el ABC, para evitar de una vez por todas engancharte más al resentimiento:



  
    A. ¿Deseo aclarar algo de lo vivido?

    Si existe la posibilidad y sientes la imperiosa necesidad de hablar con el agresor, hazlo, si así te lo dicta tu voz interior. En muchas ocasiones detectar el firme arrepentimiento o percibir la misma postura cínica te hace tomar las riendas de tu vida y aceptar que no puedes modificar los hechos y te enfrentas a la disyuntiva de seguir cargando este terrible lastre o soltar amarras para llegar a un mejor puerto. Si no es posible y no deseas un encuentro con quien sientes que te lastimó, continúa con los pasos que te recomiendo a continuación.


    B. Decide perdonar.

    Es el paso más importante y significativo; es el primer nivel en la escala del proceso gratificante que representa perdonar. Probablemente no sabes cómo lo harás, pero ya lo decidiste y representa el 50 por ciento de tu propia terapia de sanación.


    C. Empieza actuando y terminarás creyendo.

    Ya decidiste perdonar, ahora di, aunque sea de dientes para afuera, que perdonas y liberas. Es posible que no lo sientas de corazón, pero a costa de la repetición –al igual que la mentira– terminará por ser una realidad.


    Por varios días, cuando te ataque la ansiedad por lo vivido, di que ya iniciaste el proceso del perdón. Empieza a sentir conforme pase el tiempo cómo empiezan a cambiar tus emociones o sentimientos respecto a la situación vivida. Cuando por alguna razón alguien te recuerde o desee indagar más sobre el asunto que deseas superar, procura no repetir la cantaleta que tal vez memorizaste de tanto expresarla, sólo di que es algo que deseas superar y que no vale la pena continuar con este argumento.

  


  Este ABC me ha funcionado y lo compruebo con cada agravio que de repente recibo o tomo como tal. No puedo permitir que mi presente se amargue con cuestiones de mi pasado. ¡Día vivido, cartucho quemado!, y no voy a malgastar los días que me quedan por revivir los peores momentos, así que para atrás ¡ni para agarrar vuelo! Prefiero aprender de lo vivido y dejar que el recuerdo se vaya esfumando poco a poco por la poca importancia que le dé. Sé que perdonar no es olvidar, pero también sé que conforme deje de ser prioridad en mi mente, el recuerdo pasará a los últimos planos de mi memoria.


  
    Espero que leas en voz alta el siguiente acuerdo:


    ¡Decido no engancharme ni a las ofensas ni a los agresores que las profirieron! Decido avanzar y no retroceder. Evito a toda costa que los recuerdos dañinos se posicionen en mi mente cual vil pegamento maligno que impide la entrada a los pensamientos y recuerdos que me hacen sentir bien.
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      Reconozcámoslo, todos hemos mentido por alguna razón, ya sea para salvar nuestra imagen, la imagen de otro, para obtener un beneficio o por piedad. Todos hemos recurrido a la mentira para salir del paso ante una irresponsabilidad o por beneficiar a alguien que importa en nuestras vidas.


      
      ¿POR QUÉ MENTIMOS?


      1. Por miedo a perder algo valioso.

      Empezando por nuestra propia imagen. Perdemos algo valioso cuando la gente deja de creer en nuestra verdad, debido principalmente a nuestra irresponsabilidad, entonces recurrimos a la mentira como estrategia.



        2. Por cuidar nuestra autoestima.

        Podemos mentir para demostrar lo que no somos o no tenemos y por ese afán de pertenecer al grupo selecto de personas queridas y reconocidas, cometemos la peor torpeza de perder nuestra propia identidad, sólo para ser aceptados o admirados. Generalmente en estos casos más se descubre la mentira y la imagen queda más dañada que si hubiéramos dado la imagen verdadera, tal vez poco valorada pero auténtica.


        3. Por piedad. Mentiras piadosas.


        
          	“Claro ¡te ves muy bien!”


          	“Sí, ¡te quedó riquísimo!”


          	“¿Gorda? ¡Claro que no! Esbeltita, flaquísima.”

        


        
          Pero qué necesidad de exagerar en

          halagos que se convierten en una vil

          adulación y todo por querer hacer sentir

          mejor o importantes a los demás.

        


        Mentiras piadosas para salir del paso en algo que se pudo solucionar con una verdad sutil, pero que por costumbre se utilizan indiscriminadamente para ayudar o ayudarte en circunstancias diversas.


        4. Por dinero. Para ahorrarlo u obtenerlo.

        El dinero se puede convertir en el inicio de todos los males y de múltiples mentiras, ya que conforme más se tiene más se desea.


        
          	
“¡Claro que te lo pago!

          Antes de 15 días lo tendrás aquí.”

          ¿Y qué sucede? Se olvida la promesa dada en un momento de convicción, y lo peor es que muchas veces se sabía de antemano que no se tendría y se utiliza la mentira dañina, que ocasiona la pérdida de credibilidad de quien la expresa.

        


        5. Por costumbre (mitómanos).

        Es tan fuerte la costumbre que se convierte en hábito y por lo tanto en un estilo de vida.


        Después de compartir el libro El lado fácil de la gente difícil, donde menciono una variedad de especímenes de gente complicada –obviamente entre los cuales nos encontramos tú y yo– y en el que explico algunas recomendaciones para tratar con gente mentirosa, se me ocurrió, a manera de experimento y para poner a prueba mi capacidad para evitar la mentira, prometer durante un año completito, los 365 días, no decir mentiras de ningún tipo, incluidas las piadosas. Esas que decimos para salvarnos de momentos incómodos y peticiones inesperadas. Son esas “mentiritas sin importancia” que ya mencioné y pueden ayudarnos a salvaguardar nuestra dignidad y la buena imagen que queremos proyectar.


        Por supuesto que durante todo el año me preguntaba, ¿en qué momento se me ocurrió hacer tan irrisoria promesa? ¿Cómo se me ocurrió prometer al inicio del año pasado que podría soportar no mentir ni una sola vez?


        Pues, aunque lo dudes, solamente caí con una que otra mentirilla piadosa. Y la consigna era que si sostenía alguna mentira real o piadosa, tendría que corregir la situación de forma inmediata, antes de 24 horas. Ya te imaginarás qué año tan original fue para mí el 2014, pero el aprendizaje no lo cambio por nada.


        Tampoco te voy a decir que mentir era mi estilo de vida, por supuesto que no, pero conforme fui avanzando con el reto detecté que las piadosas sí las decía con cierta frecuencia para salvar la autoestima o motivación de quienes me rodeaban, no para mi propio beneficio.

      


      Comparto algunos ejemplos simples de cómo no hacía consciente el pésimo hábito de no aplicar la frase matona que publiqué en uno de mis libros: “Vale más una verdad sutil, que una mentira piadosa.”


      – ¿César, te gustó la sopa? –me preguntó mi cuñada Luz Yolanda. Y la sopa escurriendo de crema, la cual por cierto no tolero, ni el olor, ni el sabor, ni mucho menos su aspecto.


      La respuesta esperada en situaciones similares sería:


      – ¡Sí, claro! Muy sabrosa, ¡te la bañaste!


      La respuesta dada el año pasado fue:


      – Ni la probé, discúlpame, pero veo que tiene mucha crema, mejor la dejé íntegra en el plato por si alguien más la quiere.


      – ¿Cómo? ¿No te gustó? ¿Por qué? –preguntó mi cuñada con cierto desencanto.


      – La verdad no me gusta, ni nunca me ha gustado el sabor de la crema. Pero no importa, cuñada, pruebo el pollo que se ve muy rico.


      – ¡Qué pena!, me hubieras dicho antes y no la preparaba –agregó.


      – No pasa nada. Me como el pollo con brócoli, ése sí se ve sabroso.


      – Pues sí, pero no te gustó la sopa…


      – Sí, pero es la verdad, no me gusta y nunca me ha gustado.


      – Okey –raquítico el okey, por cierto.


      Silencio sepulcral.


      Probablemente antes del 2014 hubiera hecho el esfuerzo por comerme algo de la sopa en cuestión y al preguntarme hubiera dicho que me gustó y ya. Pero es mentira y conforme vamos acumulando las mentiras que por piedad decimos, más lo convertimos en un hábito nefasto.


      – ¿Mi amor, me veo gorda con este vestido? –pregunta de mi güerita preciosa.


      La respuesta obligada debería de ser:


      – ¡Claro que no! Te ves muy bonita.


      ¡Y santo remedio! Pero en ese duro año, no fue así:


      – Sí, un poquito. Te ves mejor con el otro, con el azul.


      – ¡Entonces estoy gorda! Mejor me pongo pantalones –todo dicho con cierto enojo. Y el silencio incómodo se prolongó más que el de mi cuñada con su sopa…


      Y al terminar dijo:


      – Mañana mismo me pongo a dieta porque ya no te gusto.


      [image: img103]


      ¿Cuándo me preguntó si me gustaba? ¿En qué momento me equivoqué? ¿Por qué se molestó si ella fue quien me preguntó?


      Y de lo peor que me pasó fue en una reunión en mi casa. Yo no acostumbro desvelarme, ¿será la edad?, ¿los genes?, ¿la herencia? ¿O por la cantidad de veces que me desvelé en la facultad de medicina? No sé… pero escuché a unos de mis invitados decir a eso de las dos de la mañana:


      – Se me hace que César ya tiene sueño y lo estamos desvelando.


      La respuesta que se esperaría, como buen anfitrión, sería:


      – ¡Claro que no! Al contrario, estoy muy contento de que estén aquí; no tengo sueño, estoy muy bien. ¿Quieren tomar algo más?


      La respuesta de ese año lleno de retos fue:


      – Sí, la verdad sí. Tengo mucho sueño y no pensé que nos íbamos a desvelar tanto. Además mañana me tengo que levantar muy tempranito porque tengo vuelo a las 7 de la mañana.


      Hubieras visto la cara de mi esposa. Una cara con una mezcla de asombro, con tintes de pena, bochorno y enojo.


      Por lo que mis invitados se levantaron, se despidieron y se fueron –gracias a Dios, porque ya era muy tarde.


      Los reclamos no se hicieron esperar por parte de la güerita preciosa.


      – ¡Simplemente es la verdad! Ellos me preguntaron y yo sólo respondí –le dije.


      ¿En qué momento nos enganchamos a mentir a diestra y siniestra? Con el fin de hacer sentir bien a los demás no escatimamos en elogios cuando en el fondo sabemos que no es verdad. Tan sencillo sería quedarnos callados, o simplemente decir: “Si te sientes a gusto con ese suéter, póntelo.”


      Ah no, nos vamos a los extremos: “¡Te queda padrísimo!”, escuché afuera de un vestidor en una tienda departamental. “¡Ese color te hace ver súper delgada!” Y vieras a la persona en cuestión… Digamos que no era una varita de nardo. Estaba… no llenita: lo que le sigue de llenita, por no decir bastante rebosante.


      ¿Dónde lo venden? ¡¿Dónde venden los colores que adelgazan varios kilos a la gente?! Exageré, exageré, exageré. Y así se forman las mentiras.


      Y ni para qué hablar de las madres amorosas y mentirosas que le dicen a sus hijitas que son las más lindas de toda la escuela. Pues obvio que cuando la niña se da cuenta de que hay muchas niñas más bonitas, caen en una triste realidad donde también se decepcionan de sus madres por mentirosas.


      La recomendación es clara. Evita engancharte en la cadena de mentiras que se dicen por proteger, protegerte, animar y animarte. Mentiras que generalmente se descubren y evidencian tu poca honestidad. No vale la pena poner en juego la verdad a costa de recurrir a historias inventadas que muchas veces se te olvidan y tú mismo descubres.
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      No, ni pienses que te voy a decir lo que muchos seres con gran crecimiento espiritual o iluminados expresan en relación con el dinero: “El dinero no importa. No da la felicidad.” Espero algún día expresarlo con tal certeza que solamente la libertad y el éxtasis de no tener apegos pueden otorgar.


      Los que aún somos muy mundanos decimos que claro que no da la felicidad ¡pero nos acerca mucho a ella! Remedia muchos males y facilita la vida. Pero reconozco que cuando es el único fin, se batalla horrores para obtenerlo, además de que debilita los lazos más fuertes y daña irremediablemente a millones de familias por la ambición desmedida de tenerlo de cualquier forma y, sobre todo, cuando las formas para conseguirlo son ilícitas.


      Se valora cuando se obtiene como consecuencia de un trabajo honesto y bien hecho, y desconozco aún –y espero seguir ignorándolo– si se valora y disfruta igual al obtenerlo en forma ilícita.


      Mientras escribía este libro estábamos en plena época electoral en mi amado Monterrey. Inevitable circular por las principales avenidas de mi ciudad sin ver los rostros sonrientes de candidatos abrazando niños, ancianos y obreros, diciendo una y otra vez las mismas cantaletas:


      
        	“Voy a mejorar la seguridad de la misma manera en que tú cuidas a tus hijos.” ¿Tanto así?


        	“Necesitamos un gobierno que haga bien las cosas y a la primera.” ¿Hasta ahora lo necesitamos?


        	“Yo tengo la mano firme y el corazón solidario.” Y espero que la conciencia siempre limpia.


        	“Terminaré con la corrupción y la impunidad.” Ándale pues.

      


      Olvidan que un buen gobierno se compone siempre de la autoridad y de la sociedad, y ambas partes deben entenderse y trabajar juntas. Un verdadero gobierno está al servicio de sus jefes, que en este caso somos quienes les pagamos, tú y yo. Están al servicio de cada uno de los ciudadanos que votamos o no por ellos; pero al llegar al poder, sienten lo contrario, se convierten en seres inalcanzables que hacen lo que quieren y nos hacen sentir que nos favorecen con su venia.


      Imposible olvidar una campaña donde gastaron millones de pesos en la imagen de un gobernador de un estado de la República Mexicana. Por toda la ciudad había letreros que decían “Gracias por el paso a desnivel tal”, “Gracias por la clínica tal”, “Gracias al profesor (porque es profesor) por agilizar los trámites del pago del predial.” Nada más faltó que un día publicaran en la prensa o en un gran espectacular: “Gracias por el aire que respiramos, por su gran bondad.” ¡Hazme el favor! No puede ser tanto servilismo. ¡Es su obligación! ¡Es su chamba! Para eso está en el puesto, para servir, y él mismo lo decidió, nadie lo obligó.


      Tú sabes que la realidad es muy diferente. Gobiernos van y vienen, y hay de todo como en botica. A algunos de los políticos buenos, y a la mayoría de los no tan buenos, el poder los marea y los corrompe y aprovechan hasta el último día en el poder para exprimir lo que puedan. Siempre me he preguntado si no sentirán vergüenza de ser recordados en forma negativa por tanta gente. Que sus hijos escuchen una y otra vez las tranzas de su padre o madre y si de verdad disfrutan con la conciencia tranquila los frutos de su esfuerzo. Recordé una pinta en una de las calles de mi ciudad que dice:


      
        Vivimos en un país raro. La clase obrera

        no tiene obras. La clase media no tiene

        medios. La clase alta no tiene clase.

      


      Pero bueno, este libro no busca tratar temas políticos ni quitar mérito a la fuerza de la actitud positiva, porque estoy seguro de que la sociedad cada vez está más despierta y activa.


      Hablando de las formas tradicionales y honestas para obtener el dinero, ¿qué opinas de quienes afirman que entre más persigues el dinero, más lo espantas?


      Entrevisté a Sofía Macías, autora del bestseller Pequeño Cerdo Capitalista, y me compartió la gran cantidad de ideas erróneas acerca del dinero, en las que conviven algunas variables como la obsesión y la ignorancia.


      En dicha entrevista afirmó algo que me sorprendió: quienes más piensan en el dinero son las personas que más endeudadas están y las que más problemas tienen, fruto de esa relación obsesiva con el dinero.


      La manera de hacer que el dinero sea menos relevante en nuestra vida es ponerle un poco más de atención a lo siguiente:


      
        	
¿Cuáles son mis verdaderas prioridades?



        	¿Cuáles son mis verdaderas metas de vida?


        	¿Cómo puedo ahorrar para esas metas y cómo estoy gastando mi dinero?


        	¿Lo gasto en prioridades o en la primera oferta que veo?


        	¿Uso mi crédito de manera responsable o utilizo un crédito para vivir en un estatus mayor del que puedo pagar?

      


      Son preguntas con poder que te ayudarán a hacer una introspección sobre tu relación con el dinero.


      Independiente de las preguntas anteriores, siempre he creído que cuando haces lo que de verdad te gusta y le agregas una dosis de pasión, el dinero es una maravillosa consecuencia, ya que es muy diferente ponerle atención a ponerle obsesión, lo cual por lo general complica esta sinergia con el dinero.


      Estoy convencido de la verdad de este dicho popular: “De poquito en poquito se llena el jarrito”, lo cual me hace confirmar que el tema del ahorro es de constancia y no de grandes cantidades, ya que muchas personas piensan que podrán ahorrar y podrán tener finanzas sanas sólo cuando ganen más dinero o se ganen la lotería.


      
        Los pequeños

        esfuerzos rinden

        grandes frutos.

      


      La prosperidad se va construyendo poco a poco, se arma con las pequeñas acciones; y si tienes pocos recursos, trata de ahorrar con lo que tienes.


      Hablando de ese poquito en poquito recordé la noticia publicada hace años por el diario israelí Yediot Ahoronot sobre una señora de edad avanzada que toda su vida guardaba algo del poco dinero que ganaba ¡dentro de su colchón! Así, durante años ahorraba poquito, pero en forma constante sin que nadie lo supiera.


      Un día, su hija quiso darle una sorpresa a su anciana madre regalándole un colchón nuevo, para lo cual tiró el viejo colchón sin saber que tenía guardados dentro de él todos los ahorros de su vida y eran el equivalente a ¡un millón de dólares!
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